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presentación 


La  vitalidad  de  la  Iglesia  se  manifiesta  por  la  capacidad  pro- 
yectiva  y  zonas  de  interés  que  pueda  constituir.  Si  la  Iglesia  estu- 
viera en  vias  de  descomposición  interna,  como  algunos  quisieran 
pretender,  es  indudable  que  ni  la  oiríamos  nombrar.  Es  indudable 
que  esta  Iglesia  padece  las  realidades  de  nuestro  tiempo.  Es  Igle- 
sia de  personas.  Es  Iglesia  peregrina.  Sufre,  goza  y  se  purifica.  No 
interrumpe  el  ritmo  de  la  humanidad.  Como  muestra  de  esta  cons- 
tante vitalidad  de  la  Iglesia  tenemos  la  presencia  de  la  vida  reli- 
giosa que  no  es  ajena  a  estos  planteamientos.  La  vida  religiosa 
ha  prendido  y  se  ha  constituido  en  vida  de  Iglesia  en  América 
Latina.  Por  doquier  la  encontramos.  Sobrarían  las  pruebas. 

América  Latina  y  sus  pueblos  poco  a  poco  han  ido  tomando 
conciencia  de  su  función  en  el  concierto  de  las  naciones.  No  es  de 
extrañar,  por  tanto,  los  convulsionados  momentos  que  pasa.  Son 
todos  los  estamentos  sociales  que  lo  padecen.  Es  un  empuje  que 
viene  de  unos  años  atrás.  Hay  que  darles  cabida.  Es  la  fuerza  de 
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la  vida  en  una  juventud  que  explota.  Hay  preocupación  por  la  pro- 
yección futura  de  sus  instituciones  al  servicio  de  sus  gentes. 

Ha  sido  en  este  ambiente  que  se  gestó  y  nació  la  CONFEDE- 
RACION LATINOAMERICANA  DE  RELIGIOSOS  CLAR  que 
se  ha  puesto  al  servicio  de  todos  los  religiosos  y  religiosas  latinoa- 
mericanos reunidos  en  Conferencias  Nacionales  de  Superiores  Ma- 
yores o  de  religiosos. 

El  único  sentido  de  su  existencia  no  es  sino  el  procurar  ani- 
mar, reavivar,  aunar  en  torno  a  la  vida  religiosa  nuestros  comu- 
nes intereses  y  preocupaciones.  Trata  de  fortalecer  muy  seriamen- 
te la  vida  religiosa.  Trata  con  la  mejor  buena  voluntad  servir  a 
la  Iglesia  en  los  campos  que  con  la  colaboración  de  los  mismos 
religiosos  latinoamericanos  va  descubriendo  como  necesario  estu- 
diar, investigar  y  proyectar  para  prestar  un  servicio  cualificado 
y  de  inmenso  provecho  para  las  comunidades  religiosas.  Es  un  ve- 
hículo de  diálogo  creativo  y  constructor. 

La  CLAR  siempre  ha  pretendido  coordinar  los  esfuerzos  y  re- 
cursos que  puede  ofrecer  la  vida  religiosa  latinoamericana  para 
ponerla  al  servicio  de  la  Iglesia.  Siembra  sanas  inquietudes,  favo- 
rece el  estudio  personal.  A  veces  establece  dialéctica  y  aún  polé- 
mica que  hasta  el  momento,  se  ha  podido  comprobar,  redundan 
en  un  bien  inmenso  de  reflexión  y  de  actitud  y  cuestionamiento 
acerca  de  la  función  y  misión  profética  que  deben  desempeñar  las 
Comunidades  en  nuestra  pluralista  y  variadísima  vida  latinoameri- 
cana. 

Además,  y  es  de  dejarlo  claramente  establecido,  siempre  tra- 
baja la  CLAR  porque  todo  este  volcán  de  ideas,  de  experiencias, 
de  intercambios  no  se  convierta  en  un  foco  contagioso  de  ansias, 
deseos  o  problemáticas  que  no  vayan  a  ser  propias  de  los  países. 

Ha  habido  un  esfuerzo  e  insistencia  y  correcciones  de 
rumbos  para  que  las  sanas  inquietudes  respondan  a  situaciones  y 
fenómenos  no  comunicables  y  no  existentes  en  una  u  otra  nación. 
En  su  intención  siempre  está  alerta  por  guardar  el  respeto  que 
merecen  las  problemáticas  específicas  de  cada  una  de  las  naciones 
latinoamericanas.  Es  quizás  uno  de  los  propósitos  más  difíciles  de 
realizar  a  nivel  interamericano  pero  en  el  balance  justo  y  real 
de  las  cosas  se  sigue  luchando  y  buscando  las  bálvulas  que  nos  ase- 
guren este  propósito  que  en  más  de  una  ocasión  ha  sido  exigido  por 
las  mismas  Conferencias  Nacionales, 
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otro  de  los  grandes  méritos  es  el  haber  establecido  en  constan- 
cia permanente,  el  diálogo  con  la  Jerarquía  Latinoamericana  a 
través  del  CELAM.  No  podemos  decir  que  este  se  haya  logrado  en 
su  plenitud  pero  si  se  sigue  persiguiendo  para  favorecer  no  solo 
la  preservación  de  la  vida  religiosa  como  obligación  de  cualquier 
pastor,  sino  como  elemento  que  aporta  una  altísima  cuota  en  la  pas- 
toral del  consorcio  latinoamericano.  Ciertamente  es  uno  de  los 
frentes  que  se  tratan  de  conseguir  y  tras  él  van  muchas  conferen- 
cias. 

Como  estos  objetivos  podríamos  dar  muchos  más,  pero  es- 
peramos que  en  este  número  de  Vinculum  al  menos  algunos  re- 
ligiosos y  religiosas  interesados  logren  darse  cuenta  de  otro  or- 
ganismo de  la  Iglesia  y  que  se  encuentra  a  su  servicio  y  sepamos 
todos  que  está  integrado  por  cada  uno  de  nosotros. 

Es  apertura,  es  diálogo,  es  deseo  de  renovación  y  perseveran- 
cia ante  un  continente  que  nos  ofrece  generosamente  su  juven- 
tud y  empuje  para  que  nosotros  con  el  aporte  de  nuestras  vidas 
consagradas  le  imprimamos  el  sello  de  un  cristianismo  y  de  un 
bautismo  asequible  en  significación  y  en  compromiso. 

Esta  función  es  la  que  tiene  la  CLAR  por  definición.  Debe- 
mos comunicarnos,  ayudarnos  y  sostenernos  mutuamente  como 
participantes  de  una  misma  gracia  que  Dios  ha  regado  por  Amé- 
rica Latina. 
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qué  es  la  ciar? 


Quienes  pertenecen  a  la  CL AR ...  Su  estructura . . .  Cuál  es  su  mi- 
sión... Cómo  se  trabaja  en  la  CLAR...  Qué  valor  tienen  los  documen- 
tos CLAR. . .  Críticas  a  la  CLAR. . .  Fe  en  la  vida  Religiosa. . . 


A  propósito  de  la  estructura  de 
la  CLAR  cabe  recordar  que  esta 
es  el  resultado  de  todas  las  Fede- 
raciones o  Conferencias  de  Reli- 
giosos de  América  Latina.  Por 
consiguiente,  la  CLAR  no  es  un 
grupo  reducido  de  empleados  que 
trabajan  en  el  Secretariado  Gene- 
ral de  la  misma,  cuya  sede  está 
en  Bogotá,  en  el  mismo  edificio  de 
la  sede  del  Secretriado  Gene- 
ral del  Consejo  Episcopal  Latinoa- 
mericano CELAM:  no  es  la  CLAR. 


tampoco  la  junta  Directiva  inte- 
«^rada  por  un  Presidente  y  tres 
/ice-Presidentes  y  algunos  Voca- 
les; tampoco  es,  necesariamente 
la  suma  de  los  presidentes  de  la^ 
Conferencias  Nacionales  de  Reli- 
giosos. 

La  CLAR  es  la  unión  de  todas  las 
Conferencias  Nacionales  de  Reli- 
giosos y  Religiosas  de  América  La- 
tina. Es  por  tanto,  de  una  mane- 
ra indirecta,  de  todos  los  religio- 
sos y  religiosas  latinoamericanos. 
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Recordar  esto  es  muy  importan- 
te ya  que,  por  ejemplo,  es  fre- 
cuente que  en  algún  país,  algún 
Provincial,  algún  religioso  o  re- 
ligiosa de  la  base  digan:  "qué  ha- 
ce la  Conferencia  Nacional?"  "Pa- 
ra qué  sirve?".  Cuando  se  habla 
así,  se  olvida  que  también  se  es 
parte  de  esa  Conferencia  Nacional. 

Algo  semejante  sucede  con  la 
CLAR  es  muy  fácil  decir:  "la 
CLAR  hace  esto,  La  CLAR  no  ha- 
ce esto.  La  CLAR  debería  ser  tal 
o  cual  cosa"  Se  habla  y  se  piensa 
así  diríamos  a  la  ligera,  sin  te- 
ner en  cuenta  de  que  todos  so- 
mos parte  de  la  CLAR,  de  que  to- 
dos somos  responsables  de  ella. 

ESFUERZO  DE  TODOS 

Pero  la  verdad  es  otra.  Muy 
clara.  Muy  exigente.  Muy  com- 
prometedora. 

Lo  que  haga  la  CLAR  es  el  fru- 
to del  esfuerzo  de  todos  los  re- 
ligiosos de  América  Latina.  Lo 
que  no  haga  la  CLAR  es  fallo  y  es 
omisión  de  todos.  Por  ello  debe- 
mos responder  todos  los  religio- 
sos y  religiosas  latinoamericanos. 
Responder  por  lo  que  ha  sido  he- 
cho bien.  Y  responder  por  lo  que 
no  haya  sido  hecho  bien. 

1.  LA  ESTRUCTURA 

Recordemos  brevemente  que 
para  que  funcione  la  estructura 


de  la  CLAR,  es  necesario  que  ha- 
ya algunas  delegaciones.  Todos 
comprenden  que  es  evidente  que 
no  nos  podríamos  reunir  los  180 
mil  religiosos  y  religiosas  del  con- 
tinente para  tomar  una  decisión 
o  para  dar  algunas  orientaciones. 
Los  religiosos  y  las  religiosas  es- 
tamos reunidos  en  las  Conferen- 
cias Nacionales.  Estas  tienen  sus 
directivas,  elegidas  por  quienes 
realmente  se  interesan  en  la  vida 
religiosa  de  cada  país.  Son  los  re- 
ligiosos y  las  religiosas  que  creen 
en  sus  Conferencias,  que  las  ani- 
man, que  las  impulsan,  que  les  o- 
frecen  su  colaboración,  su  interés, 
etc. 

La  CLAR,  gracias  a  las  Asam- 
bleas Generales,  las  cuales  por  es- 
tatutos se  realizan  cada  tres  años, 
se  encuentra  con  todos  los  religio- 
sos de  América  Latina  a  través 
de  los  tres  Delegados  que  cada 
país  debe  enviar  a  esas  Asambleas. 

Estos  tres  delegados,  elegidos  de 
acuerdo  con  los  sistemas  más  ade- 
cuados y  de  acuerdo  con  las  cir- 
cunstancias propias  de  cada  país, 
representan  o  deben  representar 
las  inquietudes  de  todos  los  secto- 
res de  la  vida  religiosa  masculina 
y  femenina  de  cada  país  latinoa- 
mericano. 

2.  LA  MISION 

Cuál  es  la  misión  de  la  CLAR? 
Qué  se  busca  con  esta  estructu- 
ra? Qué  pretende? 
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La  CLAR  se  creó  para  respon- 
der a  una  necesidad.  Debemos  re- 
cordar que  algunos  años  antes 
de  la  creación  de  la  CLAR,  se  ha- 
bía creado  el  Consejo  Episcopal 
Latinoamericano  -  CELAM. 

Siguiendo  este  ejemplo  de  los 
Obispos  latinoamericanos,  los  re- 
ligiosos sintieron  también  la  nece- 
sidad de  estudiar  la  problemáti- 
ca propia  de  la  vida  religiosa  a 
nivel  del  continente  latinoameri- 
cano. Entonces  se  creó  la  CLAR 
para  estudiar  los  problemas  pro- 
pios de  nuestra  vida  religiosa  en 
América  Latina  y  buscarles  una 
respuesta  adecuada,  para  mejor 
servir  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  que 
nos  invitan  a  continuar  la  histo- 
ria de  la  salvación  en  nuestras 
tierras  de  América  Latina.  Este 
me  parece  es  el  motivo  fundamen- 
tal de  nuestra  organización,  el 
cual  supone  también  el  fomento 
de  la  fraternidad  entre  nosotros, 
de  la  fraternidad  entre  todos  los 
pueblos  de  América  Latina.  En 
este  sentido  la  CLAR  es  una  ex- 
presión de  la  integración  latinoa- 
mericana, meta  a  la  cual  aspiran 
nuestros  pueblos. 

3.  OBJETIVOS 

Los  objetivos  de  la  CLAR  son 
muy  claros.  Muchos  religiosos  los 
conocen  perfectamente  y  por  ello 
su  inmenso  cariño  por  la  organi- 
zación, su  trabajo,  su  entrega  y 


los  valiosos  aportes  que  continua- 
mente ofrece.  Otros,  quizás  des- 
conocen estos  objetivos,  y  de  ahí 
también  su  indiferencia.  Los  po- 
demos resumir  en  tres: 


RENOVACION 

Renovación  de  la  vida  religiosa. 

No  es  nada  nuevo.  No  es  algo  que 
hayamos  inventado  quienes  traba- 
jamos en  la  CLAR,  Ni  tampoco 
lo  hemos  inventado  los  latinoame- 
ricanos. Es  una  meta  que  trazó  el 
espíritu  de  Dios,  quien  habló  muy 
claramente  en  el  Concilio  Vatica- 
no II.  Es  Dios  quien  nos  pide  re- 
novar continuamente  nuestra  vi- 
da religiosa.  Es  una  orden  clarí- 
sima del  Vaticano  II. 

Sabemos  muy  bien  que  la  reno- 
vación no  podemos  hacerla,  con 
facilidad  individualmente.  Tene- 
mos que  hacerla  en  comunidad. 
Porque  es  interés  porque  es  obli- 
gación, porque  es  imperativo  de 
todos.  La  comunidad,  la  unión  de 
espíritus,  el  cambio  de  ideas,  nos 
permiten  entender  la  renovación, 
buscarla  e  ir  consiguiéndola  con 
mayor  seguridad. 

Todo  cambio  es  un  riesgo  que 
se  corre;  pero  es  menos  riesgo,  o 
es  menos  peligroso  cuando  son  va- 
rios los  que,  en  comunidad  de  ac- 
ción, de  espíritu,  de  tendencias, 
buscan  y  propician  ese  cambio. 

Estamos   pues   empeñados  en 
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responder  al  Concilio  Vaticano  II. 
Y  también  estamos  empeñados  en 
responder,  con  claridad  y  eficacia 
a  las  Conclusiones  de  la  Segunda 
Confernc.a  General  del  Episcopa- 
do latinoamericano  (Medellín  A- 
gosto  24  Septiembre  6  de  1968)  las 
cuales  nos  piden  renovar  nuestra 
vida  religiosa,  ponerla  al  día,  ha- 
cer que  responda  realmente  a 
los  problemas  del  hombre  de  hoy, 
de  nuestro  hombre  latinoamerica- 
no, que  atienda  las  insinuaciones 
del  magisterio  eclesiástico  y  que 
esté  atenta  a  los  signos  de  los  tiem- 
pos. 

ADAPTACION  DE  LA  VffiA 
RELIGIOSA 

El  segundo  objetivo  es  la  adap- 
tación de  la  vida  religiosa.  Todos 
comprendemos  que  no  se  trata  de 
verternos  simplemente  hacia  a- 
fuera. 

Es  decir,  cuando  hablamos  de 
adaptación,  de  ninguna  forma  pen- 
samos en  copiar  modelos  exterio- 
res para  vaciar  en  ellos  lo  que  nos- 
otros tenemos  por  dentro.  No.  A- 
daptación,  en  el  sentido  estricto 
de  la  palabra,  es  un  término  que 
nos  viene  de  las  ciencias  biológi- 
cas. 

El  pez  cuando  se  adapta  al  agua, 
a  una  agua  concreta,  es  para  ser 
más  pez  y  no  para  ser  agua.  Exac- 
tamente lo  mismo  sucede  en  nues- 
tro caso.  Pretendemos  responder 


a  los  signos  de  los  tiempos,  junta- 
mente, para  se  más  fieles  a  nues- 
tra propia  vocación.  No  se  trata 
de  embarcarnos  en  el  último  bar- 
co para  ser  llevados  más  tranquila- 
mente. Se  trata,  más  bien,  de  em- 
barcarnos en  el  primer  navio  pa- 
ra dar  ejemplo  para  implantar 
a  todo  el  pueblo  de  Dios,  porque  en 
la  CLAR  creemos,  y  muchos  cre- 
emos, y  muchos  creen  lo  mismo 
con  nosotros,  que  la  vida  religiosa 
es  una  actitud  eminentemente  pro- 
fética,  un  compromiso  muchísimo 
más  radical  con  el  Evangelio  y 
con  los  hombres  de  hoy. 

Por  qué  adaptamos?  Debemos 
adaptamos  porque  es  imposible, 
así  lo  creemos,  que  la  vida  religio- 
sa pueda  vivir  en  los  hechos  con- 
cretos de  la  vida  diaria,  de  la  misma 
forma  en  Africa,  en  Europa,  en  los 
EE.  UU.  o  en  América  Latina.  Cre- 
emos que  las  circunstancias,  los 
signos  de  los  tiempos  y  la  historia 
de  la  salvación  propia  de  América 
Latina  exigen  una  vida  religiosa 
adaptada  a  esos  signos  de  los  tiem- 
pos, a  esa  historia  de  la  salvación, 
digamos  regional. 

Por  esto,  entonces,  es  muy  im- 
portante que  haya  comunión  de 
espíritus,  unión  de  voluntades,  u- 
nión  de  esfuerzos  para  lograr  la 
adaptación.  Y  esto  es  justamente 
lo  que  propicia  la  CLAR.  Entre 
muchos,  entre  personas  de  dife- 
rentes temperamentos,  entre  gen- 
tes   de   diversas  nacionalidades, 
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pertenecientes  a  diversas  fami- 
lias religiosas  es  más  fácil  encon- 
trar las  pistas,  los  caminos,  para 
adaptarnos  a  los  signos  de  los 
tiempos  en  América  Latina,  para 
ser  fieles  a  la  historia  de  la  salva- 
ción; Al  Cristo  encarnado  en  las 
circuntancias  del  aquí  y  del  ahora 
del  hombre  latinoamericano. 

PROMOCION  DE  LA  VIDA 
RELIGIOSA 

El  tercer  objetivo  de  la  CLAR 
es  la  promoción  de  la  vida  religio- 
sa. Cuando  decimos  promoción  es- 
tamos confesando,  desde  lo  más 
íntimo  de  nuestro  ser,  que  cree- 
mos sinceramente  en  el  futuro  de 
la  vida  religiosa. 

Quienes  trabajamos  en  la  CLAR 
no  somos  gente  pesimista.  Como 
tampoco  lo  son  millares  de  religio- 
sos y  religiosas  en  el  continente. 
No  seríamos  auténticos  cristianos 
si  fuéramos  pesimistas  al  respecto. 
Creemos  que  Dios  guía  la  historia, 
que  Cristo  en  persona  nos  está  a- 
compañando  en  este  trabajo 
por  hacer  la  historia  de  la  hu- 
manidad que  camina  hacia  la 
casa  del  Padre.  Creemos  sincera- 
mente en  los  valores  auténticos 
de  la  vida  religiosa. 

Nos  parece  un  absurdo  pensar, 
quizas  algunos  lo  piensen,  que  se 
han  unido  muchos  religiosos  y  re- 


ligiosas en  el  continente,  en  la 
Confederación  Latinoamericana  de 
Religiosos  para...  acabar  con 
la  vida  religiosa. 

No.  Partimos  de  la  premisa  fun- 
damental, que  quien  desea  per- 
tenecer y  trabajar  en  la  CLAR, 
y  en  las  Conferencias  Nacionales 
de  Religiosos  y  Religiosas  debe  a 
priori,  tener  fe  en  la  vida  religio- 
sa. Porque  sin  fe  en  este  valor 
permanente  es  imposible  pensar 
en  la  renovación  y  en  la  adapta- 
ción de  la  vida  religiosa.  Para  qué 
vamos  a  renovar  un  estilo  de  vida, 
para  qué  vamos  a  adaptar  un  es- 
tilo de  vida,  para  que  nos  preocu- 
pamos por  ello,  si  no  tenemos  fe 
en  esa  vida? 

Así  en  síntesis,  estos  son  los  ob- 
jetivos fundamentales  de  la  CLAR: 

Renovación  de  la  vida  religiosa 
como  una  respuesta  al  Vaticano  II 
y  a  Medellín. 

Adaptación  de  la  vida  religiosa, 
como  una  respuesta  a  la  historia 
concreta  que  Cristo  está  operando 
en  nosotros  aquí  en  América  Lati- 
na. 

Promoción  de  la  vida  religiosa 
porque  creemos  que  es  una  forma 
muy  válida  para  propiciar  una  vi- 
vencia cada  vez  más  auténtica  del 
Evangelio  en  nuestro  continente 
Latinoamericano. 
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QUIENES  SON  LOS 
RESPONSABLES? 

Como  decíamos  al  principio,  de 
la  CLAR  forman  parte  todas  las 
Conferencias  de  Religiosos  y  Reli- 
giosas de  América  Latina,  y  por 
consiguiente,  a  través  de  ellas,  to- 
dos y  cada  uno  de  los  religiosos 
y  de  las  religiosas.  Por  tanto,  quié- 
nes son  los  verdaderos  responsa- 
bles, o  quiénes  deben  sentirse  ver- 
daderamente responsables  de  esa 
renovación,  de  esa  adaptación  y  de 
esa  promoción  de  la  vida  religiosa? 
De  ninguna  forma  solo  el  Presiden- 
te de  la  CLAR  el  Secretario  Eje- 
cutivo de  la  misma,  la  Junta  Di- 
rectiva. Es  evidente  que  lo  son  to- 
das las  Conferencias  Nacionales,  y 
todos  los  religiosos  y  todas  las  reli- 
giosas. La  lógica  se  impone. 

Las  políticas,  los  caminos,  los 
sistemas  que  se  deben  seguir  pa- 
ra la  obtenc.ón  de  los  objetivos  in- 
dicados, deben  ser  explicitados,  de- 
lineados por  todas  las  Conferen- 
cias Nacionales,  unidas  en  la  Asam- 
blea General  de  la  CLAR,  porque 
esta  es  una  obra  de  todos. 

Como  Secretario  General  de  la 
CLAR  tengo  una  conciencia  muy 
clara  al  respecto.  Hay  pruebas  su- 
ficientes, de  todo  orden  para  com- 
probar que  nunca  la  CLAR  ha  pre- 
tendido excluir  a  ningún  grupo.  To- 
dos nuestros  trabajos,  como  puede 
ver  quien  se  tome  el  cuidado  de  se- 
guirlos, son  una  invitación  indis- 
tinta a  todos  y  a  cada  uno  de  los 


religiosos  latinoamericanos.  La 
CLAR  no  ha  hecho  nunca,  ni  lo  ha- 
rá, mientras  sea  fiel  a  sus  objeti- 
vos, exclusión  de  grupos,  de  ten- 
dencias; justamente  porque  esta- 
mos buscando,  porque  estamos 
en  el  camino,  porque  se  nece- 
sita la  ayuda  de  todos  aquellos 
que  realmente  quieren  buscar,  de- 
sean buscar.  Es  evidente  que  cuan- 
do se  busca,  hay  que  tener  la  sin- 
cera decisión  de  buscar. 

4.  COMO  SE  TRABAJA  EN  LA 
CLAR 

Hemos  dicho  que  los  objetivos 
de  la  CLAR  son:  renovación,  adap- 
tación y  promoción  de  la  vida  re- 
ligiosa. Esta  como  tal,  no  preten- 
de dar  soluciones  concretas  a  los 
problemas  de  la  base,  los  que  es- 
tán cerca  a  los  acontecimientos, 
los  de  la  vida  diaria.  La  CLAR  es 
un  organismo  que  indica  solamen- 
te pistas  de  solución.  Pero  corres- 
ponde a  cada  Conferencia  Nacio- 
nal, a  cada  comunidad  religiosa 
a  cada  comunidad  local  bus- 
car y  ofrecer  la  respuesta  a  los 
problemas  inmediatos,  si  se  desea, 
guiándose  por  las  pistas  que  se 
proponen  a  nivel  continental. 

Por  todo  esto,  la  CLAR  no  in- 
tenta ofrecer  formularios  de  rece- 
tas. Se  propicia  la  reflexión  sobre 
la  problemática  concreta  en  Amé- 
rica Latina.  Se  trata  de  enjuiciar 
la  situación  actual  en  relación  con 
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la  vida  religiosa  a  nivel  continen- 
tal. 

De  ahí  que  en  concreto,  y  ordi- 
nariamente, se  trabaja  en  la  si- 
guiente forma: 

*  A  partir  de  las  insinuaciones  he- 
chas en  las  Asambleas  Generales, 
en  las  Juntas  Directivas,  o  en  las 
visitas  que  se  realizan  a  los  diferen- 
tes países,  se  van  detectando  cier- 
tos problemas  claves.  Entonces,  se 
hace  el  proyecto  para  estudiar  e- 
sos  problemas. 

*  Luego  se  convoca,  en  primer  lu- 
gar, a  un  grupo  de  personas, 
que  llamamos  expertos  porque 
sus  estudios,  su  trabajo,  su  ex- 
periencia, los  señalan  como  más 
conscientes  e  interiorizados  en  e- 
sos  problemas.  En  reuniones  de 
cuatro,  cinco,  seis  o  más  días,  los 
expertos  delimitan  la  materia,  de- 
finen el  estado  de  la  cuestión,  y 
presentan  algunas  pistas,  algunos 
caminos,  para  enrutar  los  estu- 
dios proyectados. 

Al  final  de  estas  reuniones  de 
expertos  sale  lo  que  nosotros  lla- 
mamos un  texto  de  trabajo.  Es 
como  un  borrador,  un  simple  elen- 
co de  problemas  debidamente  de- 
finidos, y  un  elenco  también,  de 
posibles  pistas  de  solución. 

Estos  textos  de  trabajo  tienen 
por  finalidad  motivar  la  refle- 
xión de  los  religiosos  en  América 
Latina.  Por  consiguiente  son  tex- 
tos incensivos,  digamos  así,  para 
significar  que  son  motivantes,  que 


son  "reactivos",  porque  si  no  se 
motiva,  es  muy  poco  lo  que  se  lo- 
gra. 

Cuando  hablamos  de  un  texto 
reactivo,  de  un  borrador,  de  un 
texto  de  trabajo,  de  ninguna  ma- 
nera estamos  hablando  de  un  do- 
cumento CLAR. 

Los  textos  de  trabajo,  por  e- 
jemplo  los  dos  últimos  que  se  han 
hecho  llegar  a  todas  las  Conferen- 
cias de  Religiosos  y  Religiosas. 
"La  vida  religiosa  y  la  situación 
socio-política  en  América  Latina", 
y  "la  vida  según  el  Espíritu  en  las 
comunidades  religiosas  de  Amé- 
rica Latina",  no  son,  de  ninguna 
manera,  documentos  de  la  CLAR. 
Son  borradores,  son  reactivos,  pre- 
parados por  un  grupo  de  exper- 
tos a  quienes  la  CLAR  convocó, 
para  invitar  a  los  relig'osos  lati- 
noamericanos a  un  estudio,  a  una 
reflexión,  a  una  profundización  de 
esos  temas.  Son  una  invitación  pa- 
ra que  los  religiosos  envíen  sus 
respuestas,  sus  puntos  de  vista. 
Son  una  invitación  a  participar 
en  un  gran  trabajo,  en  la  búsque- 
da común  de  unas  posibles  solucio- 
nes a  los  problemas  planteados. 

*  Estos  textos  de  trabajo,  borra- 
dores o  reactivos,  una  vez  prepa- 
rados por  los  expertos  se  envían 
a  todas  las  Conferencias  Naciona- 
les para  que  estas  a  su  vez,  invi- 
ten todos  los  religiosos  y  religio- 
sas de  todas  las  tendencias,  de  to- 
das las  edades,  de  todas  las  circuns- 
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tancias,  a  la  reflexión  sobre  temas, 
y  se  pronuncien. 

En  muchas  ocasiones  las  res- 
puestas han  sido  verdaderamen- 
te masivas  y  muy  objetivas,  como 
en  el  caso  concreto  del  estudio  so- 
bre La  vida  religiosa  femenina  en 
América  Latina. 

En  otros  casos  las  respuestas  no 
han  sido  tan  amplias,  a  pesar  de 
las  múltiples  invitaciones  que  han 
hecho  las  Conferencias  Naciona- 
les. El  asunto  depende,  en  mucho, 
del  interés  que  se  tenga  por  de- 
terminados temas,  y  en  ocasiones 
también  de  las  circunstancias  de 
t.empo,  de  lugar,  etc. 

*  Una  vez  que  se  ha  distribuido 
el  texto  de  trabajo  se  dejan  tres 
o  cuatro  meses  para  que  en  cada 
país,  en  grupo  o  individualmente, 
los  religiosos  se  pronuncien,  mani- 
fiesten lo  que  tengan  que  decir 
sobre  el  tema.  En  ese  momento  el 
texto  de  trabajo. . .  muere,  desa- 
parece. Pero  ha  cumplido  su  mi- 
sión: ha  motivado,  ha  producido  la 
reacción,  ha  creado  el  trabajo  co- 
munitario, ha  logrado  los  aportes. 
El  texto  de  trabajo  está  pues  con- 
denado a  morir  con  la  crítica,  con 
los  aportes,  con  los  enriquecimien- 
tos del  contingente  religioso. 

*  Esos  aportes,  críticas,  ampliacio- 
nes, son  enviados  al  Secretariado 
General  de  la  CLAR.  Este  convo- 
ca entonces  una  nueva  reunión  de 
expertos,  más  amplia,  con  partici- 
pación de  más  miembros,  para  que 


ellos,  teniendo  en  cuenta  las  diver- 
sas reacciones,  los  diversos  apor- 
tes, las  observaciones,  los  dife- 
rentes puntos  de  vista,  redacten 
un  proyecto  de  documento. 

*  Este  proyecto  de  dociunento  se 

envía  a  algunos  religiosos,  a  las 
Conferencias  de  todo  el  continen- 
te, y  sobre  todo  a  las  personas  que 
van  a  participar  en  la  Junta  Di- 
rectiva o  en  la  Asamblea  Gene- 
ral. (Este  es  el  caso,  en  la  actua- 
lidad, de  los  estudios  sobre  "la 
vida  según  el  Espíritu  en  las  co- 
munidades religiosas  de  América 
Latina"  y  "Vida  Religiosa  y  situa- 
ción socio-política  en  América  La- 
tina". Hacia  el  mes  de  noviembre 
se  enviarán  a  todas  las  Conferen- 
cias Nacionales  de  Religiosos  y  a 
quienes  vayan  a  participar  en  la 
próxima  Asamblea  General,  los 
proyectos  de  documento  de  estos 
estudios) . 

*  Se  llega  así  a  la  Asamblea  Gene- 
ral o  a  la  Junta  directiva.  Allí  el 
proyecto  de  documento  es  some- 
tido a  la  reflexión,  a  la  crítica,  al 
análisis  en  ocasiones  el  resultado 
final  puede  ser  una  cosa  total- 
mente distinta  totalmente  nueva 
del  texto  presentado. 

(Así  se  procedió  con  los  docu- 
mentos Formación  para  la  vida 
religiosa  renovada  en  América 
Latina  y  Pobreza  y  vida  religiosa 
en  América  Latina.  Estos  docu- 
mentos fueron  el  fruto  de  la  IV 
Asamblea   General  de  la  CLAR 
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celebrada  en  Santiago  de  Chile  en 
1969.  No  fueron  el  resultado  de 
un  grupo  pequeño  de  expertos. 
Son  el  resultado  de  una  consulta 
general  y  de  una  nueva  creación 
hecha  por  los  delegados  de  todos 
los  religiosos  reunidos  en  Santia- 
go. Lo  mismo  esperamos  realizar, 
con  mayor  perfección,  porque  el 
tiempo  y  la  experiencia  nos  han 
enseñado  mucho,  con  los  estudios 
en  los  cuales  ahora  estamos  empe- 
ñados) . 

*  Una  vez  que  la  Asamblea  o  la 
Junta  Directiva  de  la  CLAR  se 
han  pronunciado  y  han  aportado 
un  tema,  después  de  todo  el  pro- 
ceso precedente,  entonces  sí  se 
puede  hablar  de  un  Documento 
CLAR. 

Es  bueno  decirlo:  ningún  docu- 
mento CLAR  ha  sido  llevado  a  la 
editorial,  y  difundido  posterior- 
mente, sin  haber  cumplido  estric- 
tamente un  requisito:  conocer  el 
pensamiento  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Religiosos  al  respec- 
to. 

Por  qué?  Porque  a  nosotros  en 
la  CLAR  nos  interesa  mucho  que 
nuestros  superiores  jerárquicos 
en  Roma  conozcan  nuestras  acti- 
tudes, nuestros  puntos  de  vista. 
Es  esta  una  forma  de  crear  comu- 
nidad y  de  practicar  rectamente 
lo  que  llamamos  obediencia  inte- 
ligente. Y  segundo,  porque  quie- 
nes han  sido  colocados,  también 
por  la  obediencia,  en  esos  puestos 


claves  del  centro  de  la  Iglesia,  tie- 
nen, sin  duda,  una  visión  más  am- 
plia, otro  punto  de  vista,  que  pue- 
den enriquecer  c'ertamente  nues- 
tras visiones,  y  entonces  nos  inte- 
resa mucho  conocer  sus  puntos  de 
vista  y  sus  opiniones. 

Los  documentos  que  han  sido  pu- 
blicados, en  algunas  ocasiones  han 
sido  enriquecidos  con  aportes  de 
expertos  que  fueron  nombrados 
por  la  Sagrada  Congregación  de 
Religiosos.  Por  ejemplo,  el  docu- 
mento aprobado  en  la  IV  Asam- 
blea, sobre  Formación  para  la  vi- 
da religiosa,  fue  estudiado,  muy 
detenidamente  por  expertos  nom- 
brados por  el  Cardenal  Antoniut- 
ti,  Prefecto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Religiosos.  Ellos  a- 
portaron  precisiones,  nos  hicieron 
ver  que  algunas  frases,  quizás,  e- 
ran  un  poco  equívocas,  etc.  Gra- 
cias a  este  aporte,  pudimos  corre- 
gir algunos  términos  que  tal  vez 
no  expresaban  exactamente  lo 
que  la  Asamblea  quiso  decir.  Gra- 
cias a  este  conocimiento  en  Roma 
del  documento  sobre  la  formación 
para  la  vida  religiosa,  allí  se  creó 
un  gran  interés  en  torno  a  él  y  se 
quiso  publicarlo  en  italiano.  Uno 
de  los  funcionarios  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Religiosos  dio  el 
permiso  correspondiente  para  tra- 
ducirlo y  editarlo  y  ofrecerlo  al 
público  italiano.  Lo  mismo  suce- 
dió con  el  documento  "La  religio- 
sa, hoy,  en  América  Latina":  an- 
tes de  editarlo  fue  conocido  por 
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la  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos. Allí,  muy  rápidamente,  se 
encontró  que  era  un  texto  muy  ri- 
co, muy  importante  y  se  manifes- 
tó que  se  debía  publicar  cuanto 
antes. 

*  El  último  paso  de  este  proceso 
en  un  documento  CLAR  es  la  edi- 
ción, y  distribución  del  mismo,  en 
uno  de  los  folletos  de  la  ya  am- 
pliamente conocida  Colección  Do- 
cumentos CLAR. 

PRIMER  ESFUERZO 

Es  muy  importante  anotar  que 
cuando  hablamos  de  Documento 
CLAR,  en  ninguna  forma  cree- 
mos que  este  documento  (con- 
tenido en  un  folleto  de  la  Colec- 
ción) tenga  la  respuesta  total  y 
completa  al  problema  que  se  es- 
tudió. Más  que  todo,  pensamos  que 
se  trata  de  un  primer  esfuerzo,  de 
un  primer  paso  que  han  hecho 
los  religiosos  de  América  Latina 
para  enteder  su  problemática,  pa- 
ra encontrar  algunas  pistas  de  so- 
lución a  determinado  interrogante. 

Por  consiguiente,  creemos  que 
nuestros  documentos,  los  docu- 
mentos CLAR,  son  más  bien  nue- 
vas invitaciones  a  proseguir  en  la 
reflexión.  Sen  puntos  de  partida. 
Más  bien  que  el  término  de  un  tra- 
bajo, es  el  comienzo  de  otro  más 
serio,  más  hondo.  Y  sobre  todo,  es 
el  comienzo  de  un  esfuerzo  para 
adaptar  las  pistas  generales  ofre- 


cidas en  el  documento  a  nivel  con- 
tinental, a  las  circunstancias  con- 
cretas de  cada  región  dentro  de  un 
país. 

Es  evidente  que  un  documento 
CLAR  no  se  puede  aplicar  tal  cual 
a  una  ciudad  o  a  un  pueblo  con- 
cretos. La  aplicación  requiere  el 
esfuerzo  complementario  de  los 
religiosos  y  de  las  religiosas  del 
lugar,  porque  si  es  verdad  que 
América  Latina  es  una,  también 
es  verdad  que  es  múltiple  y  que 
las  circunstancias  son  muy  dife- 
rentes de  un  país  a  otro,  de  una 
región  a  otra,  de  un  grupo  social 
a  otro. 

5.  LA  CRITICA 

Se  critica  a  la  CLAR.  En  térmi- 
nos generales,  mi  punto  de  vista 
es  el  siguiente  al  respecto. 

Creo  que  es  perfectamente  le- 
gítimo, perfectamente  explicable, 
y  aún  más,  necesario,  que  haya  crí- 
ticas. 

Cuando  hablamos  de  críticas,  es- 
tamos hablando  de  críticas  un  tan- 
to negativas,  es  decir,  de  ataques 
más  o  menos  frontales  a  una  orga- 
nización como  la  CLAR.  Un  proce- 
so muy  natural,  sobre  todo  en  es- 
te momento  de  cambio,  en  esta  é- 
poca  de  renovación.  Es  evidente 
que  haya  personas  que  deseen  que 
el  trabajo  se  haga  en  la  forma  más 
seria  posible,  que  no  nos  exponga- 
mos demasiado, ,  que  no  se  corran 
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riesgos  exagerados,  etc.  Quizás  se 
ve  en  algunas  actitudes  momentos 
de  peligro.  Yo  diría  que  esto  es 
connatural  en  nuestra  condición 
humana. 

Pero  es  evidente  que  organis- 
mos, como  la  CLAR,  que  por  natu- 
raleza tienen  que  promover  que 
impulsar,  motivar,  solamente  tie- 
nen su  razón  de  ser  cuando  indu- 
cen a  la  búsqueda. 
Estos  organismos  sin  jurisdicción 
sobre  personas  o  grupos,  deben 
tratar  de  "empujar",  en  el  buen 
sentido  de  la  palabra.  Necesaria- 
mente tienen  que  ser  de  avanzada 
para  que  se  justifiquen. 

Un  organismo  latinoamericano 
tipo  CELAM,  CLAR,  CIEC,  etc. 
que  se  empeñase  en  frenar  las  ten- 
tativas de  búsqueda,  en  negar  las 
necesidades  de  las  experiencias, 
no  tendría  ninguna  razón  de  ser. 

En  la  CLAR  creemos  que  al 
ofrecer  algunas  pistas  de  solución 
ese  hecho  no  indica  forzar  a  na- 
die para  que  las  acepte  y  las  adop- 
te. La  CLAR,  como  servicio  ofrece 
pistas  de  solución,  sin  que  ese  ser- 
vicio conlleve  la  obligación  de  se- 
guirlas. 

Sucede  con  frecuencia  que  per- 
sonas que  no  conocen  exactamen- 
te la  naturaleza  de  los  trabajos 
que  se  adelantan  se  inquietan  y 
dicen  que  se  están  haciendo  dis- 
criminaciones de  personas,  que  se 
está  empujando  a  grupos  muy  nu- 
merosos por  caminos  peligrosos, 


que  se  está  desorientando...  La 
verdad  es  que  yo  si  creo  que  la 
CLAR  está  inquietando  y  que  su 

misión  es  justamente  inquietar, 
porque  si  alguno  debe  estar  in- 
quieto, es  aquel  que  por  vocación 
quiere  ser  profeta.  Profeta  que 
no  es  inquieto,  no  es  profeta.  El 
profeta  que  está  contento  con  lo 
lo  que  está  sucediendo  no  sirve 
para  profeta,  deja  de  ser  profeta 
en  el  mismo  momento  en  que  a- 
cepta  la  realidad  tal  como  se  pre- 
senta. 

Luego,  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  un  organismo  vivo  pro- 
voca reacción.  Un  cadáver  nunca 
la  provoca.  Se  descompone.  Pero 
algo  que  vive,  que  se  mueve  nece- 
sariamente y  por  las  leyes  de  la 
física  tiene  que  producir  reacción, 
porque  ante  toda  acción  hay  una 
reacción.  La  CLAR  ha  querido  rea- 
lizar una  acción. 

A  medida  que  la  CLAR  se  ha 
desarrollado  y  ha  luchado  para 
obtener  sus  objetivos,  ha  apareci- 
do como  un  organismo  cada  vez 
más  operante,  cada  vez  más  vivo 
y  por  ello  ha  provocado  reacciones. 
A  medida  que  la  CLAR  ha  ido 
siendo  conocida  por  personas  de 
diferentes  tendencias,  y  que  natu- 
ralmente ha  ido  atrayendo  la  a- 
tención  pública  por  parte  de  los 
religiosos  y  las  religiosas  en  Amé- 
rica Latina,  es  evidente  que  apa- 
rezcan diferentes  puntos  de  vista, 
lo  cual  no  solamente  es  aceptable, 
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sino  que  lo  consideramos  enrique- 
cedor.  Es  apenas  natural  que  ha- 
ya religiosos  y  religiosas  que  no 
estén  de  acuerdo  en  un  buen  por- 
centaje con  lo  que  hace  la  CLAR. 

Quiero  insistir  en  que  esto  lo 
considera  la  CLAR  muy  enrique- 
cedor.  Y  sea  esta  oportunidad  pa- 
ra pedir  a  todos  que  hablen,  que 
se  pronuncien,  que  se  manifiesten, 
que  nos  ayuden  a  ver  más  claro. 

por  todo  esto  siento  la  necesi- 
dad de  agradecer  a  todos  aquellos 
que  con  mucha  sinceridad  y  con 
mucha  fraternidad  nos  están  cri- 
ticando. Sobre  todo  aquellos  que 
han  ejercido  su  derecho  a  la  crí- 
tica en  forma  clara  y  directa. 

Hay  otro  tipo  de  crítica  que  no 
es  constructiva.  Es  aquella  que  no 
se  manifiesta  clara  ni  directamen- 
te. Que  se  echa  a  rodar  con  el 
viento  y  sin  precisar  el  objetivo  o 
las  personas.  Frecuentemente  se 
oyen  críticas  a  la  CLAR  emana- 
das de  personas  e  instituciones  que 
nunca  se  han  tomado  la  molestia 
de  hacernos  llegar  una  carta,  de 
expresarnos  lo  que  desean  decir. 
Han  sido  críticas  contra  los  docu- 
mentos, contra  reuniones,  contra 
las  personas.  Es  una  lástima  que 
se  haya  procedido  así,  porque  en 
esta  forma  la  CLAR  no  ha  podido 
aprovechar  todo  el  valor  de  esas 
críticas. 

Para  ilustrar  un  poco  estos  aspec- 
tos, como  Secretario  General,  quie- 
ro manifestarle  a   los  religiosos 


y  a  las  religiosas  del  continente 
que  no  existen  en  los  archivos  de 
la  CLAR  una  sola  carta,  un  solo 
papel  de  autoridades  eclesiásticas, 
provinciales  o  personas  con  res- 
ponsabilidad de  mando  que  nos 
hayan  llamado  la  atención  sobre 
posibles  errores  en  nuestras  reunio- 
nes de  estudio,  jornadas  de  traba- 
jo, seminarios.  Quiero  repetir  que 
esta  clase  de  crítica  no  permite 
enriquecernos  con  los  puntos  va- 
liosos que  pueda  tener,  ya  que  no 
nos  llega  directamente,  sino  por 
vías  indirectas. 

Por  ejemplo  sabemos  que  con  fre- 
cuencia algunas  actividades  de  la 
CLAR  han  sido  acusadas  como  pe- 
ligrosas ante  la  Santa  Sede,  o  las 
Nunciaturas  Apostólicas,  y  esto 
sin  que  se  nos  haya  advertido.  La 
corrección  fraterna  es  algo  que  a 
veces  se  olvida  entre  nosotros  los 
bautizados. 

Recordemos  que  esta  corrección 
es  un  valor  muy  evangélico.  Qué 
bueno  sería  que  supiéramos  corre- 
girnos unos  a  otros,  entre  herma- 
nos, antes  de  acudir  al  juez,  antes 
de  condenamos  a  las  tinieblas  ex- 
teriores. Creo  que  en  este  campo 
es  muy  importante  que  participe- 
mos más  seriamente  lo  que  nos  di- 
ce el  Evangelio  sobre  el  juicio  de 
los  demás.  Y  lo  digo  para  el  caso 
concreto  de  la  CLAR  ya  que  ella 
lo  único  que  pretende  es  ofrecer 
un  servicio;  no  busca  de  niguna 
manera  imponer  puntos  de  vista 
unilaterales;  ese  servicio  se  desea 
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ofrecerlo  en  la  forma  más  eficaz 
posible,  grac  as  justamente,  a  la 
colaboración  de  todos. 

"LA  CLAR  NO  ES  SUFICIENTE- 
MENTE REPRESENTATIVA ' 

En  concreto,  entre  otras  críti- 
cas que  se  echan  a  rodar  con  el 
viento,  se  dice  que  la  CLAR  no 
es  suficientemente  representativa. 

Dijimos  al  principio  de  este  diá- 
logo cómo  está  estructurada  la 
CLAR.  En  esta  forma,  en  princi- 
pio, por  consiguiente,  la  CLAR  es 
representativa  de  todos  los  reli- 
giosos y  religiosas  de  América 
Latina.  Digo,  en  principio.  Otra 
cosa  es  que  algunas  comunidades 
religiosas,  algunas  congregacio- 
nes no  participen  directamente  en 
su  Conferencia  Nacional. 

Si  la  Conferencia  Nacional  no  es 
el  fruto  del  esfuerzo  de  todos  los 
Provinciales  y  provincialas.  Supe- 
riores y  Superioras,  religiosos  y 
religiosas  de  la  base,  pues  necesa- 
riamente, en  la  práctica,  esa  Con- 
ferencia Nacional  no  es  represen- 
tativa de  los  religiosos  y  las  reli- 
giosas del  país.  Y  si  fueran  muchas 
las  Conferencias  Nacionales  que 
por  esta  razón  no  representan  a 
los  religiosos  y  religiosas,  eviden- 
temente que  los  trabajos  de  la 
CLAR  no  representarían  a  los  re- 
ligiosos y  religiosas  latinoamerica- 
nos. 

Por  tanto,  cuando  decimos  que 


no  es  representativa  la  CLAR  de- 
bemos pensar,  muy  seriamente,  en 
qué  forma  cada  uno  de  nosotros 
está  colaborando  con  su  Conferen- 
cia a  nivel  nacional,  y  con  la  CLAR 
a  nivel  continental. 

Sería  mejor  que  discutamos  so- 
bre la  representatividad  de  la 
CLAR  el  día  en  que  todos  los  re- 
ligiosos y  religiosas  latinoameri- 
canos estemos  sinceramente  empe- 
ñados en  la  adaptación  y  promo- 
ción de  la  vida  religiosa,  primero 
a  nivel  nacional  y  luego  a  nivel 
continental.  El  día  en  que  todos: 
Provinciales,  Superiores  locales 
y  personal  de  la  base  estemos  tra- 
bajando intensamente  por  buscar 
respuestas  a  los  problemas  con- 
cretos en  el  seno  de  nuestras  Con- 
ferencias Nacionales,  que  son  las 
estructuras  provinciales  aprobadas 
por  la  Santa  Sede,  justamente  para 
impulsar  la  renovación,  la  adapta- 
ción y  la  promoción  de  la  vida  re- 
ligiosa. 

"SECULARIZACION" 

Otra  crítica,  echada  al  viento, 
que  con  alguna  frecuencia  se  oye, 
es  la  acusación  a  documentos  de  la 
CLAR,  del  CELAM  y  de  organis- 
mos latinoamericanos  o  naciona- 
les, en  el  sentido  de  que  en  ellos 
se  contiene  una  secularización  o 
que  el  punto  de  vista  sociológico  es 
demasiado  prominente,  olvidando 
aquello  que  es  fundamental  en  la 
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vida  de  la  Iglesia  y  en  la  vida 
religiosa.  También  se  dice  que 
estos  documentos  actúan  dema- 
siado los  compromisos  tempora- 
les y  olvidan  los  compromisos 
eternos. 

Es  un  problema  que  tiene  "mu- 
cha tela  para  cortar".  Me  pregun- 
to si  por  ejemplo,  el  hecho  de  la 
encarnación  de  Cristo,  el  hecho 
de  que  Dios,  abandonando  su  con- 
dición de  Dios,  en  cierta  forma,  y 
metiéndose  profundamente  en 
nuestra  carne  humana  se  haya  he- 
cho uno  de  nosotros,  idéntico  a 
nosotros,  menos  en  el  pecado,  me 
pregunto  si  este  hecho  es  teoló- 
gico o  sociológico. 

Creo  que  hay  algunos  momen- 
tos y  algunos  acontecimientos  de 
la  historia  de  la  salvación,  lo  mis- 
mo que  algunas  de  nuestras  acti- 
tudes cristianas  en  las  cuales  es 
bien  difícil  distinguir  entro  lo  so- 
siológico  y  lo  teológico.  Personal- 
mente estimo  que  no  hay  sino  u- 
na  sola  historia,  que  es  la  historia 
de  la  salvación,  y  que  a  esa  his- 
toria convergen  todos  los  acon- 
tecimientos de  la  humanidad  con 
Cristo  a  la  cabeza,  porque  si  de  al- 
go debemos  estar  ciertos  es  de 
la  presencia  acompañante  de  Cris- 
to en  el  caminar  del  hombre  ha- 
cia la  casa  del  Padre. 

No  logro  entender  muy  bien  e- 
sas  distinciones  entre  historia 
profana  e  historia  de  salvación, 
entre  compromiso  temporal  y  com- 
promiso eterno;  son  distinciones 


que  sirven,  ciertamente,  para  ha- 
cer distinciones  teóricas,  las  cua- 
les no  niego  son  muy  importantes. 
Pero  en  el  campo  de  la  práctica, 
en  el  quehacer  diario,  sobre  todo 
cuando  se  trata  de  enfocar  proble- 
mas fundamentales  de  nuestra  vi- 
da religiosa,  de  nuestra  vida  e- 
clesial,  me  parece  que  muchas  ve- 
ces se  insinúan  un  maniqueísmo 
o  un  dualismo,  superados  suficien- 
temente a  nivel  universal  por  el 
Concilio  Vaticano  II,  y  a  nivel  la- 
tinoamericano por  la  clarísima  en- 
señanza de  las  conclusiones  de  la 
Segunda  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano. 

"LAS  EXPERIENCIAS  SON 
PELIGROSAS" 

También  se  echa  a  rodar,  con  el 
viento,  la  crítica  sobre  las  expe- 
riencias de  la  vida  religiosa.  Pa- 
ra muchos  estas  son  un  escándalo 
y  las  critican  fuertemente. 

Nosotros  en  la  CLAR,  gracias 
a  las  consultas  frecuentes  a  todas 
las  Conferencias  Nacionales,  esta- 
mos plenamente  convencidos  de 
que  el  cambio  no  se  puede  realizar 
si  antes  no  se  ha  hecho  la  sufi- 
ciente experimentación,  si  no  se 
ha  probado  aquello  nuevo  que  se 
desea  implantar  y  vivir.  Nadie 
puede  discutir  que  esta  es  una  con- 
dición primaria,  elemental.  En  el 
campo  de  la  actividad  industrial 
lo  vemos  todos  los  días  no  hay 
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empresa,  por  más  primitiva  que 
sea,  que  intente  cambiar  su  línea 
de  producción  de  la  noche  a  la 
mañana,  sin  haber  probado  larga- 
mente la  nueva  línea  que  inten- 
ta establecer.  No.  Primero  se  si- 
gue produciendo  lo  que  ya  es  co- 
nocido; luego  se  lanza  al  merca- 
do, como  experiencia,  alguna  can- 
tidad pequeña  del  nuevo  produc- 
to para  saber  que  respuesta  tiene 
entre  el  público  consumidor.  Si  la 
respuesta  falla  se  suspende  el  in- 
tento. Si  la  respuesta  es  halagado- 
ra y  lo  nuevo  se  impone  con  cre- 
ces sobre  lo  antiguo,  se  suspende 
la  producción  de  lo  tradicional. 

Esto  de  las  experiencias  es  mu- 
cho más  importante  cuando  se  tra- 
ta de  personas.  No  se  puede  jugar 
con  un  grupo  de  hombres,  o  de 
mujeres;  no  se  puede  lanzar  a  to- 
da una  congregación,  de  la  noche 
a  la  mañana,  a  un  cambio  radical 
de  su  vida.  Es  absolutamente  ne- 
cesario que  se  tenga  un  mínimo  de 
garantías  de  que  la  forma  nueva 
de  vida  que  se  busca  es  viable.  Es- 
ta es  la  razón  de  la  existencia  de 
los  grupos  que  en  nuestras  con- 
gregaciones religiosas  nos  ofrecen 
el  gran  servicio  de  ir  adelante,  bus- 
cando caminos  nuevos  para  de- 
cirnos si  por  ahí  se  llega  a  las  me- 
tas deseadas,  o  si  es  necesario  de- 
volvernos, porque  no  conducen  a 
donde  queremos  ir. 

Por  estas  razones,  nosotros  en 
la  CLAR  y  en  las  Conferencias 
Nacionales,  propiciamos  las  expe- 


riencias. Estamos  profundamente 
convencidos  que  es  necesario  pro- 
piciarlas; que  deben  ser  hechas. 
Claro  está,  con  toda  la  seriedad,  con 
la  debida  planeación,  previendo  so- 
bre todo  los  mecanismos  de  con- 
trol necesarios  para  saber  si  real- 
mente llegan  a  las  metas  próximas 
y  lejanas  que  se  han  programado, 
y  sobre  todo  para  poder  dar  el  pa- 
so atrás  en  el  caso  de  que  la  ex- 
periencia no  funcione  definitiva- 
mente. Es  imposible  permitir  que 
se  "quemen"  las  personas  genero- 
sas que  se  han  ofrecido  a  la  expe- 
riencia. Ellas  tienen  todo  el  dere- 
cho de  volver  atrás,  si  no  se  ob- 
tienen las  metas. 

Se  nos  critica  propiciar  las  expe- 
riencias. Se  debería  precisar  y  es- 
tudiar si  la  crítica  es  porque  las 
propiciamos  o  como  las  propicia- 
mos. Nosotros  simplemente  nos 
limitamos  a  motivar  y  a  impulsar 
a  aquellos  que  están  experimentan- 
do y  a  ilustrar  a  quienes  dirigen  la 
experiencia  para  que  tomen  las 
medidas  necesarias  para  que  ésta 
sea  válida. 

Pero  la  CLAR  no  es  responsa- 
ble directamente  de  ninguna  de 
las  experiencias  de  vida  religiosa 
que  se  están  haciendo  en  concre- 
to, en  ninguna  congregación  u  or- 
den religiosa,  en  ningún  país  de 
América  Latina.  Es  una  responsa- 
bilidad que  compete  directamente 
a  los  Superiores  inmediatos  de 
aquellos  religiosos  y  religiosas  que 
se  han  ofrecido  para  presentarnos 
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el  gran  servicio  de  la  experimen- 
tación. 

'SE  PIERDE  EL  CARISMA  PRO- 
PIO" 

Con  el  viento,  se  ha  lanzado  tam- 
bién la  crítica  de  que  por  el  traba- 
jo de  la  CLAR  y  de  las  Conferen- 
cias Nacionales  y  de  religiosos  y 
religiosas  las  Congregaciones  y 
órdenes  "pierden  el  carisma  pro- 
pio". Creo  que  habría  que  hacer 
una  distinción  muy  clara. 

1.  Es  más  lo  que  nos  distingue 
que  lo  que  nos  une?  Estoy  conven- 
cido de  que  en  términos  no  jurídi- 
cos, en  términos  generales,  solo  e- 
xiste  una  gran  familia  de  religio- 
sos y  religiosas  en  el  mundo. 

Un  grupo  muy  grande  de  hom- 
bres y  mujeres  que  quieren  vivir 
auténtica  y  radicalmente  el  Evan- 
gelio de  Cristo.  Esa  gran  familia  es- 
ta dividida  en  grupos  y  en  subgru- 
pos  de  acuerdo  con  ciertas  especi- 
ficaciones nacionales  o  personales 
de  acuerdo  con  el  carisma  y  visión 
de  personas  providenciales  que  han 
lanzado  movimientos  de  renova- 
ción, de  más  autenticidad  en  la 
Iglesia.  Si  algo  es  común  a  toda 
la  vida  religiosa  y  sobre  todo  en- 
tre los  fundadores  y  fundadoras, 
es  el  hecho  de  haber  sido  personas 
de  avanzada.  Personas  que  se  han 
enfrentado  a  los  problemas  de  su 
época  con  la  intención  muy  clara 


de  resolverlos,  radical  y  evangé- 
licamente. 

Y  en  esta  línea  pienso  que  la 
CLAR  se  halla  muy  cerca  del  gran 
espíritu  de  los  fundadores,  porque 
propicia  justamente  para  el  hoy  y 
para  el  aquí,  el  que  los  religiosos 
y  las  rehgiosas  demos  respuestas 
concretas  y  claras,  fruto  de  una  re- 
flexión radicalmente  evangélicas 
a  los  problemas  de  nuestro  mundo 
latinoamericano.  Y  no  solamente 
propicia  el  dar  respuestas  después 
de  la  reflexión  profunda,  sino  fun- 
damentalmente el  compromiso  sin- 
cero, inmediato  y  personal  con  la 
palabra  de  Dios  traducida  en  he- 
chos de  fraternidad  humana. 

2.  Creo  que  si  las  Conferencias 
Nacionales  trabajasen  con  el  empe- 
ño necesario,  el  carisma  propio  de 
cada  una  de  las  congregaciones  re- 
ligiosas se  enriquecería  muchísi- 
mo. Justamente  al  confrontar  nues- 
tros modos  de  vida  religiosa,  los 
unos  con  los  otros,  el  conocer  el 
estilo  de  vida  y  la  espiritualidad  de 
los  hermanos,  crea  una  sana  emu- 
lación y  un  deseo  sano  de  ser  cada 
vez  más  auténticos  con  lo  que  nos 
es  propio.  Así,  en  lugar  de  ser  "me- 
nos franciscanos",  seremos  "más 
franciscanos";  en  vez  de  ser  "me- 
nos dominicos",  seremos  "más  do- 
minicos", etc.  En  esta  forma  nues- 
tra tradición  de  familia  se  afian- 
za, ofrece  más  y  da  respuestas  más 
claras  y  comprometidas  al  mun- 
do de  hoy. 
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"LA  PROMOCION  DE  LAS 
REUGIOSAS  ES  PELIGROSA" 

Ultimamente  se  ha  lanzado  una 
crítica  muy  curiosa.  Se  le  han  he- 
cho a  la  CLAR  fuertes  acusaciones. 
Se  trata  del  traído  y  llevado  tema 
de  la  promoción  de  las  religiosas. 

Es  bueno  recordar,  y  en  esto  to- 
dos estaremos  de  acuerdo,  que  uno 
de  los  signos  de  los  tiempos,  por 
consiguiente,  una  de  las  expresio- 
nes de  la  voluntad  de  Dios  para  el 
^oy  y  para  el  aquí  de  nuestro  mun- 
do es  la  promoción  de  la  mujer. 

La  mujer  religiosa  no  puede  ser 
ajena,  dejar  de  participar  de  la 
promoción  de  las  demás  mujeres 
del  mundo. 

Si  alguna  persona,  justamente 
debe  tratar  de  ser  auténticamen- 
te femenina,  de  realizar  en  sí  mis- 
ma su  propia  vocación  a  la  femi- 
nidad, debe  ser  justamente  la  re- 
ligiosa que  desea  vivir  más  de  a- 
cuerdo  con  la  voluntad  salvífica 
de  Dios.  Por  eso  la  religiosa  en 
América  Latina  se  ha  empeñado 
en  su  promoción,  en  una  libera- 
ción de  su  sexo;  esto  no  significa, 
no  puede  significar,  no  puede  en- 
tenderse como  ima  rebelión.  Sim- 
plemente se  trata  de  la  búsqueda 
de  su  propia  identidad,  de  la  bús- 
queda de  una  vivencia  más  autén- 
tica, más  profunda  de  su  femini- 
dad y  de  su  bautismo. 

Por  otro  lado  quién  puede  afir- 
mar que  la  promoción  de  la  religio- 


sa es  ya  una  esplendorosa  realidad 

en  América  Latina  y  en  el  mun- 
do? Estamos  muy  lejos,  pero  muy 
lejos,  de  haber  llegado  a  algo  con- 
creto en  la  materia. 

No  es  ningún  descubrimiento  a- 
firmar  que  la  gran  mayoría  de  las 
cosas  que  hacemos  en  la  Iglesia,  los 
estudios  que  se  realizan,  las  re- 
flexiones que  llevamos  adelante, 
son  hechas  por  nosotros,  los  varo- 
nes. Creo  que  la  mujer  todavía  no 
ha  participado,  como  debe,  en  la 
búsqueda  del  Reino  de  los  Cielos 
entre  nosotros.  Pensemos  un  poco: 
cuántas  son  las  mujeres  realmen- 
te expertas,  por  ejemplo  en  Teolo- 
gía?, cuántas  sobresalen  y  orien- 
tan la  reflexión  Teológica?  Cuán- 
tas veces  la  mujer  ha  intervenido, 
otro  caso,  en  la  solución  de  los  pro- 
blemas morales  de  nuestra  época? 
Cuántas  son  las  mujeres  moralis- 
tas eminentes  que  orientan  una  re- 
flexión moral  en  América  Latina? 
Cuántas  son  las  juristas  que  están 
colaborando  en  la  redacción  del 
nuevo  Derecho  Canónico  o  en  la 
Carta  fundamental  de  la  Iglesia? 
Ninguna .  . .  Ningima.  Toda  nues- 
tra moral,  toda  nuestra  teología, 
todo  nuestro  derecho,  la  misma  in- 
terpretación de  la  Palabra  de  Dios 
han  sido  hechos  tradicionalmente 
por  nosotros  los  varones,  y  fatal- 
mente tienen  una  visión  unilateral 
masculina. 

En  este  campo  de  la  promoción 
de  la  mujer,  la  CLAR  desea  sin- 
ceramente que  las  religiosas  per- 
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mitán  que  Dios  "se  exprese  tam- 
bién en  femenino".  Y  por  eso  es- 
tamos decididos  a  colaborar  en 
todo  aquello  que  signifique  la  pro- 
moción de  la  religiosa;  que  se  pre- 
pare; que  estudie  para  que  pueda 
expresar  sus  puntos  de  vista  en 
la  Iglesia.  Algo  se  ha  conseguido 
ya.  Por  ejemplo,  vemos  cómo  en 
algunas  Conferencias  Episcopales 
se  ha  visto  la  importancia  de  la 
presencia  de  la  religiosa  y  ya  al- 
gunas trabajan  y  actúan  en  los  de- 
partamentos operativos  de  las 
mismas. 

LA  TEOLOGIA  DE  LA  LIBERA- 
CION 

Finalmente,  otro  aspecto  de  la 
crítica  que  se  hace  la  CLAR,  se 
relaciona  con  el  tema  de  la  teolo- 
gía de  la  liberación  y  de  la  educa- 
ción liberadora. 

Nosotros,  como  la  CLAR,  direc- 
tamente no  hemos  estudiado  es- 
tos temas  de  la  teología  de  la  li- 
beración y  de  la  educación  libe- 
radora, puesto  que  en  forma  más 
precisa  competen  a  otros  organis- 
mos de  la  Iglesia  latinoamericana. 

Pero  sí  hemos  propiciado  que 
los  religiosos  y  las  religiosas  de 
América  Latina  que  se  ocupan  en 
el  campo  de  la  educación  — y  son 
muchos  en  el  continente —  estén 
muy  a  la  escucha  de  lo  que  la  Se- 
gunda Conferencia  General  dijo 
al  respecto  y  de  lo  que  en  con- 


creto propicia  el  departamento  de 
Educación  del  CELAM  en  estas 
líneas,  en  especial  sobre  la  educa- 
ción liberadora. 

Juzgo  que  criticar  a  la  CLAR 
por  el  hecho  de  que  esté  en 
esta  línea  de  la  liberación 
del  hombre  latinoamericano, 
es  criticarle  su  fidelidad  a 
la  Segunda  Conferencia  Ge- 
neral del  Episcopado  Latinoa- 
mericano. 

También  creo  que  la  crítica  he- 
cha porque  somos  fieles,  porque 
queremos  ser  fieles  al  espíritu  de 
Dios  que  habló  en  Medellín,  a 
través  de  nuestros  Obispos  latinoa- 
mericanos, no  es  algo  que  valga 
la  pena,  no  es  algo  que  debe  in- 
quietarnos mucho. 

Naturalmente  que  se  pueden  pre- 
sentar algunas  exageraciones,  pe- 
ro nosotros,  como  CLAR,  quere- 
mos ceñirnos  estirictamente  al 
pensamiento  de  Medellín;  más  aún: 
queremos  colaborar  para  que  el 
pensamiento  de  Medellín  se  haga 
cada  vez  más  explícito,  más  claro,, 
más  comprometido,  más  adaptado 
a  nuestras  realidades. 

6.  SERVIDORES  DE 
NUESTROS 
HERMANOS 

Quizás  sea  importante,  en  este 
diálogo,  decir  una  palabra  sobre 
la  actitud  espiritual  y  personal  de 


22  (188) 


quienes  estamos  trabajando  direc- 
tamente en  el  Secretriado  General 
de  la  CLAR  o  en  la  Junta  Directi- 
va de  la  misma. 

Nos  sentimos,  simplemente  ser- 
vidores de  nuestros  hermanos,  los 
religiosos  y  las  religiosas  de  Amé- 
rica Latina.  Queremos  prestar  un 
servicio  en  la  forma  más  eficaz  po- 
sible. Deseamos  entregarnos,  y  la 
verdad  es  que  estamos  entregados, 
totalmente,  a  este  servicio.  Somos 
varios  los  que  trabajamos  de  tiem- 
po completo.  Lo  estamos  haciendo 
con  la  mejor  buena  voluntad.  Re- 
conocemos que  somos  limitados, 
que  somos  imperfectos.  Por  con- 
siguiente podemos  tener  fallas.  Es- 
peramos que,  gracias  a  la  colabo- 
ración de  todos  nuestros  hermanos 
los  religiosos  y  las  religiosas,  co- 
menzando por  nuestros  Obispos, 
podamos  mejorar  y  con  su  ayuda 
logremos  prestar  un  servicio  ca- 
da vez  más  eficaz. 

Quienes  trabajamos  en  la  CLAR, 
de  ninguna  forma  estamos  bus- 
cando en  ese  trabajo,  objetivo  al- 
guno que  podríamos  llamar  hu- 
mano. De  hecho,  hay  muchos  cam- 
pos en  los  cuales  podríamos  es- 
tar colaborando.  Pero  creemos 
que  ahora  nuestra  misión  es  pres- 
tar el  servicio  que  se  nos  ha  enco- 
mendado. Pedimos  que  se  nos  ayu- 


de a  prestarlo  en  la  mejor  forma 
posible. 

Por  otro  lado,  estamos  seguros, 
alegres  y  llenos  de  esperanza.  Si 
realmente  estamos  respondiendo  a 
la  misión,  tal  como  Dios  lo  quie- 
re, la  CLAR  y  otros  organismos  la- 
tinoamericanos como  el  CELAM, 
conseguirán  sus  fines,  tendrán  é- 
xito  poco  a  poco.  Al  final  la  victo- 
ria será  de  Dios. 

Si,  por  equivocación,  vamos  por 
caminos  que  no  son  de  Dios,  Dios 
ciertamente  se  encargará  de  que 
no  progresemos.  Nos  devolverá. 

Si  algún  éxito  podemos  tener, 
no  es  nuestro.  Se  lo  atribuimos  a 
Cristo,  el  eterno  compañero  del  pe- 
regrinaje, el  que  nunca  nos  aban- 
dona, el  que  siempre  está  con  nos- 
otros. 

Estamos,  pues,  en  una  actitud 
eminentemente  religiosa.  No  bus- 
camos nada  para  muchas  personas, 
sino  algo  que  creemos  que  es  dig- 
no del  esfuerzo  que  hacemos  y  de 
la  entrega  total  que  hemos  hecho 
de  nuestras  personas  al  servicio  de 
los  religiosos  y  de  las  religiosas  de 
América  Latina. 

Dios  es  fiel;  con  su  presencia, 
con  su  compañía  y  con  su  gracia, 
creemos  que  estamos  caminando  el 
camino  de  la  historia. 
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cómo  está  constituida  la  ciar? 


1.  Qué  es  la  CLAR? 

La  unión  de  todas  las  Conferencias,  Federaciones  o  Consejos  Nacio- 
nales de  Religiosos  de  América  Latina. 

Hay,  en  total  26  Conferencias  Nacionales,  afiliadas  a  la  CLAR: 

1.  Conferencia  Argentina  de  Religiosos  (CAR) 

2.  Conferencia  Argentina  de  Religiosas  (CONFER) 

3.  Conferencia  de  Religiosos  de  Solivia  (CONFER) 

4.  Conferencia  Nacional  de  Religiosas  de  Bolivia  (CONFER) 

5.  Conferencia  de  Religiosos  de  Brasil  (CRB) 

6.  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  (CRC) 

7.  Federación  Costarricense  de  Religiosos  (FECOR) 

8.  Federación  de  Religiosas  de  Costa  Rica  (FEREC) 
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9.  Federación  Cabana  de  Religiosos  (CONCUR) 

10.  Federación  Cubana  de  Religiosas  (CONCUR) 

11.  Conferencia  de  religiosos  de    ChUe  (CONFERRE) 

12.  Confederación  de  Religiosos  de  El  Salvador  (CONFRES) 

13.  Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  (CER) 

14.  Conferencia  de  Religiosos  y  Religiosas  de  Guatemala  (CONFREGUA) 

15.  Conference  Haitienne  des  Religieux  (CHR) 

16.  Conferencia  de  Institutos  Religiosos  de  Honduras  (CIRH) 

17.  Conferencia  de  Institutos  Religiosos  de  México  (CIRM) 

18.  Conferencia  Nacional  Nicaragüense  de  Institutos  Religiosos  (CONFER) 

19.  Federación  Panameña  de  Religiosos  y  Religiosas  (FEPAR) 

20.  Federación  de  Religiosos  del  Paraguay  (FERELPAR) 

21.  Conferencia  de  Religiosos  del  Perú  (CRP) 

22.  Conferencia  de  Religiosos  de  Puerto  Rico  (COR) 

23.  Federación  de  Religiosos  del  Uruguay  (FRU) 

24.  Confederación  Dominicana  de  Religiosos  (CONDOR) 

25.  Conferencia  Venezolana  de  Religiosos  (CONVER) 

26.  Federación  de  Religiosas  de  Venezuela  (FERVE) 

2.  Fundación 

Del  10  al  16  de  noviembre  de  1968  se  celebró  en  Roma  la  primera 
Asamblea  de  los  representantes  de  las  Conferencias  Nacionales  de  Re- 
ligiosos de  A.  L.  En  esta  reunión  se  acordó  fundar  la  CLAR  y  se  elabo- 

El  2  de  marzo  de  1959,  un  Decreto  de  la  Congregación  de  Religiosos, 
raron  los  primeros  Estatutos. 

firmado  por  el  Cardenal  Valeri,  Prefecto,  la  erige  canónicamente  y  aprue- 
ba los  primeros  estatutos.  Según  estos  "es  una  unión  de  derecho  pontificio, 
dependiente  de  la  S.  Congregación  de  Religiosos". 
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3.  Estructura 

1)  La  asamblea  General  se  reúne  cada  tres  años.  Formada  por  la 
Junta  directiva  y  tres  delegados  de  cada  país:  sacerdote,  religiosa  y  her- 
mano. 

Se  han  celebrado  cinco  Asambleas  generales: 
1960  Lima 
1963  Río  de  Janeiro 

1966  México 
1969         Santiago  de  Chile 
1973         MedeUín  (Colombia) 

2)  Junta  directiva:  Compuesta  por  un  Presidente,  3  Vice-Presidentes, 
3  Consejeros  de  cada  Zona:  religiosa,  sacerdote,  hermano. 

Zona  A:   México,  América  Central,  Caribe. 
Zona  B:    Colombia,  Ecuador,  Perú  y  Venezuela, 
Zona  C:    Argentina,  Bolivia,  Chile,  Paraguay,  Uruguay. 
Zona  D:  Brasil. 

Presidente:  P.  Carlos  Palmés,  s.j. 

1er.  Vice-Presidente:    M.  Isabel  María  Lara,  o.p. 
2^.  Vice-Presidente:    P.  Constancio  Nogara,  o.f.m. 
Secretario  general:        P.Luis  Ptiño.,  o.f.m. 
39.  V:ce-Presidente:    .  Avelina  Fernández,  f.s.c. 

La  junta  Directiva  se  reúne  cada  año  en  un  país  de  A.L.  Se  han  rea- 
lizado 11  Juntas  Directivas  en:  Bogotá,  Buenos  Aires,  Río,  San  Salvador, 
Caracas,  Lima,  Santo  Domingo,  Managua  y  Cochabamba. 

3)  Secretariado  General:  Secretario  General,  Secretaria  Adjunta,  Te- 
sorera, Sección  PubUcaciones. 

Dirección:  Calle  78  11-17 

Apdo.  Aéreo  90710,  Tel.  357044 
Bogotá,  D.E  -  COLOMBIA  -  Cables:  SECLAR 

4.  Objetivos  de  la  CLAR 

Promover  la  elevación,  expansión,  renovación  y  adaptación  de  la 
Vida  Religiosa  en  A.L. 
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Colaborar  en  el  establecimiento  y  adecuado  funcionamiento  de  las 
Conferencias  Nacionales. 

Representar  oficialmente  a  las  Conferencias  afiliadas  ante  la  Con- 
gregación de  Religiosos,  las  Uniones  Internacionales  de  Superiores 
Generales,  el  CELAM  y  otros  Organismos  internacionales. 

Actividades 

1.  Asambleas  Generales 

2.  Juntas  Directivas 

3.  Estudios  y  Publicaciones:  Colección  CLAR  14  títulos 

Colección  PERSPECTIVAS,  3  títulos. 
Boletín  Informativo  mensual. 
Colabora  con  CIEC  y  DEC  en  la  Revista 
y  Colección  "Educación  Hoy". 

4.  Encuentros  a  nivel  internacional. 

5.  Cursos  de  renovación,  capacitación  y  actualización  a  todos  los  ni- 
veles: Superiores  Mayores,  Formadores,  Secretarios  de  las  Confe- 
rencias Nacionales,  Religiosos  y  Religiosas. 

6.  Seminarios  sobre  Formación,  Promoción  de  la  Religiosa. 

7.  Participación  activa  en  reuniones  organizadas  por  la  S.  Congre- 
gación de  Religiosos,  Uniones  de  Superiores  y  Superioras  Gene- 
rales, CELAM,  Conferencias    Internacionales  de   Obispos,  PRO 

MUNDI  VITA,  CICOP,  CIEC. 

Relaciones 

La  CLAR  mantiene  las  mejores  relaciones  con: 

—  la  S.  Congregación  de  Religiosos  e  Institutos  Seculares; 

—  las  dos  uniones  de  Superiores  Generales  (UISG  USG). 

—  la  CAL  (Comisión  Pontificia  Pro  América  Latina) 

—  el  CELAM  (Consejo  Episcopal  Latinoamericano)  con  el  cual  se 
trabaja  en  estrecha  colaboración:  participa  en  todas  las  reuniones 
y,  por  el  momento,  se  ha  aprobado  un  estudio  conjunto  sobre  "El 
lugar  de  las  Comunidades  Religiosas  en  las  Iglesias  locales  de  A.L.'' 

—  la  CIEC  (Confederación  Interamericana  de  Educación  Católica) 

—  Conferencias  de  Europa  (Italia,  España,  Francia,  Holanda,  Bél- 
gica) 
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—  Latin  American  Bureau 

—  Adveniat 

—  Pro  Mundi  Vita 

7.  Radio  de  acción  de  la  CLAR 

La  importancia  de  la  Confederación  Latinoamericana  de  Religiosos 
puede  medirse  si  se  mira  el  enorme  potencial  apostólico  que,  a  través 
de  las  Conferencias  Nacionales  de  Religiosos,  constituye  su  radio  de  acción: 

Total  de  Religiosos  en  A.L.  39.813 
Total  de  Religiosas  en  A.L.  130.187 

170.000 

Casas  de  religiosos  5.531 
Casas  de  religiosas  9.278 

14.809 


LA  PRESENCIA  DE  LOS  RELIGIOSOS  EN  A.  L.  SE  DISTRIBUYE  DE 
LA  SIGUIENTE  MANERA:  (1) 

DISTRIBUCION  POR  ACTIVIDAD 


ACTIVIDADES 

Religiosos 

Religiosas 
f 

Actividades  Internas  de  las  Casas 

11.01 

18,30 

Formación  de  Novicios  y  Estudiantes 

5.51 

2.23 

En  las  Obras  de  la  Institución 

50.57 

^7.07 

Profesos  Jubilados 

l,2^■ 

5.31 

Superiores  de  las  Comunidades  Locales 

9.31 

8.67 

Estudiantes 

18.if3 

Novicios 

3.93 

5.28 

1 

(1)  Estudio  sociográfico  de  los  religiosos  y  religiosas  en  América  Latina:  Cuadros 
26,  29,  32,  CLAR,  Colección  perspectivas  1971. 


TIPOS  DE  OBRAS  QUE  DESARROUAN 


TIPO  DE  OBRAS 

Religiosos 

Religiosas 

Colegios 

29.81 

36.14 

Sociales 

16.23 

27.02 

Parroquiales 

36,07 

18.12 

Hospitales 

6.75 

16,21 

De  Difusión 

11.14 

2.51 

DISTRIBUCION  DEL  PERSONAL  EN  ESAS  OBRAS 


OBRAS 

R/osos,Sac. 

R/osos,Laic. 

R/osas 

Parroquias 
Educación 
Hospitales 
Obras  Sociales 
Invest,  Difusión 

47.62 
30.64 
2.33 
7.55 
4.05 

9,69 
71.25 
9.6o 
7.12 
2.34 

7,53 
55.67 
17.62 
18.15 

1.02 
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Para  este  número  de  la  Revista  Vinculum  queremos  dar  una  mues- 
tra a  nuestros  lectores  de  la  actividad  intelectual  que  la  CLAR  promue- 
ve. Ya  no  es  estructura,  ni  cursos,  ni  promociones  lo  que  Ella  se  esfuerza 
por  comunicar.  Es  un  valioso  aporte  en  el  campo  de  la  reflexión. 

De  esta  forma  transmitiremos  en  las  siguientes  páginas  algunos  es- 
fuerzos que  se  hacen  por  la  reflexión  y  meditación  de  problemas  que 
inciden  en  las  comunidades  religiosas  latinoamericanas. 
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integración  del  religioso  no  nativo  en  la  iglesia  local 


H.  María  Agudelo 

Responsable  de  la  Sección  de 
Religiosas  de  la  CLAR. 

INTRODUCCION 

En  las  conclusiones  de  la  V  Sesión  del  COGECAL  sobre  la  ayuda 
sacerdotal  exterior  a  América  Latina  (Principios  teológicos,  núm.  2)  se 
dice:  "La  ayuda  externa  es  válida  solo  a  condición  de  que  aporte  su  ener- 
gía propia  para  plantar,  hacer  crecer  y  madurar  las  Iglesias  nativas.  Ella 
debe  llevar  a  la  Iglesia  local  a  su  plenitud  original.  El  personal  del  exterior 
debe  llegar  a  América  Latina  con  una  gran  capacidad  de  intuición  y  de 
creación.  Sin  olvidar  los  valores  de  la  cultura  propia,  debe  interpretar, 
asimilar  y  promover  la  cultura  autóctona.  La  finalidad  de  la  ayuda  es  ha- 
cer que  cada  Iglesia  madure  interiormente  y  se  vuelva  capaz  de  ofrecer 
sus  frutos  a  los  otros". 

Y  en  el  capítulo  IV  de  las  mismas  conclusiones,  numeral  2,  añade: 


(197)  31 


"Que  en  cada  país  los  religiosos  y  las  religiosas  participen  en  el  estudio 
y  en  la  elaboración  de  los  Planes  de  Pastoral  en  los  diversos  niveles  y 
en  la  consiguiente  evaluación  de  prioridad  a  que  debe  atender  de  prefe- 
rencia personal  del  exterior. 

'Que  en  vista  de  la  importancia  que  tiene  la  mayor  integración  po- 
sible en  el  país,  especialmente  en  la  Pastoral  de  Conjunto  se  dé  una  pre- 
paración adecuada  a  todo  el  personal  del  exterior  que  vaya  a  trabajar 
en  America  Latina",  (Núm.  3). 

Pablo  VI,  en  la  alocución  a  los  participantes  en  la  misma  Sesión, 
utilizaba  casi  los  mismos  términos  de  las  conclusiones:  "Convenceos  de 
que  los  auxiliares  extranjeros,  en  tanto  serán  eficaces,  en  cuanto  diri- 
jan sus  esfuerzos  al  crecimiento  y  maduración  de  la  Iglesia  local.  Por 
ello,  tales  auxiliares  procurarán  con  interés  que  la  ayuda  que  prestan  a 
los  ordinarios  del  lugar...  no  se  oponga  ni  frene  las  fuezas  de  la  Igle- 
sia local,  sino  que,  por  el  contrario,  las  ayude  y  multiplique".  (CELAM, 
11.  La  ayuda  del  personal  exterior  a  la  Iglesia  L.A.) 

En  lo  anterior  está  delineado  el  tema  que  me  corresponde:  INTE- 
GRACION DE  LA  IGLESIA  LOCAL.  Dicha  integración,  según,  las  con- 
clusiones de  COGECAL,  exige: 

1.  Una  especial  actitud  en  el  personal  del  exterior  que  viene  a  Amé- 
rica Latina. 

2.  Esfuerzo  por  interpretar,  asimilar  y  promover  la  cultura  autóctona. 

3.  La  preparación  adecuada  para  la  debida  integración. 

4.  Inserción  real  en  la  Pastoral  de  Conjunto. 

5.  Todo,  con  el  ideal  de  conseguir  que  la  Iglesia  local  madure. 

1.  ACTITUD 

1.1.  Fimdamentalmente,  quien  viene  tiene  que  estar  convencido  de 
la  necesidad  de  que  las  Iglesias  locales  se  desarrollen  por  si  mismas  a 
corto  plazo,  empapado  de  una  Teología  nueva  de  las  realidades  huma- 
nas, que  lo  haga  capaz  de  concebir  el  pluralismo  real  y  de  "leer"  la  his- 
toria de  los  diversos  pueblos. 

1.2.  Psicológicamente,  es  imprenscindible  la  serenidad  básica  que 
brota  de  la  madurez  humana.  Los  religiosos  problematizados  y  conflicti- 
vos  que  a  veces  vienen  a  América  Latina  pensando  solucionar  su  situa- 
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ción  interior,  la  ven  agudizada  en  las  nuevas  circunstancias  y  las  proyectan 
en  la  vida  comunitaria  y  en  el  apostolado.  Hace  falta  también,  en  el  as- 
pecto psicológico,  la  sinceridad  y  la  clarividencia  frente  a  la  vocación, 
que  brotan  de  la  experiencia  de  las  propias  reacciones,  unida  a  la  acti- 
tud humilde  de  aceptación  propia  y  ajena.  Todo  esto  evita  la  impacien- 
cia, la  superficialidad,  la  imprudencia  y  el  dogmatismo. 

1.3.  La  institución  de  que  se  habla  en  el  texto  es  factor  primordial. 
Aún  con  la  mejor  voluntad  y  una  buena  preparación  teórica,  el  apóstol 
no  nativo  puede  sufrir  un  fuerte  choque  de  desconcierto  en  la  acción,  al 
encarar  el  problema  de  la  comunidad  que  adopta  y  a  la  que  ha  de  servir, 
si  no  presiente  sus  líneas  de  progreso.  Se  trata  de  esquemas  de  compor- 
tamientos sociales  y  reUgiosos  propios,  de  vivencias  con  otras  formula- 
ciones, hay  que  saber  intuir  todo  esto  para  entrar  en  el  esfuerzo  de  la 
verdadera  aculturación,  que  exige  flexibilidad  no  solo  psicológica,  sino 
mental. 

1.4.  La  generosidad  evangélica  y  muy  responsable  está  en  el  cen- 
tro humano-religioso  de  la  actitud.  El  que  llega  a  América  Latina  tie- 
ne que  hacer  frente  a  una  situación  de  subdesarrollo,  lo  cual  supone 
carencias  ambientales  y  exige  adaptaciones  físicas  y  psicológicas,  por 
tratarse  de  un  mundo  distinto.  Si  se  quiere  transmitir  el  mensaje  hay 
que  optar  por  un  modo  de  vida  que  no  sea  antievangéhco  en  el  medio . . . 
Basta  hablar  con  nuestra  gente  para  darse  cuenta  hasta  qué  punto  cap- 
ta esta  actitud  y  por  ella  mide,  acepta,  rechaza  e  incluso,  crea  transferen- 
cias negativas  frente  al  mensaje. 

1.5.  El  respeto  al  otro  como  persona,  debe  ocupar  el  lugar  de  toda 
actitud  de  suficiencia,  de  desprecio,  de  superioridad  cultural.  No  se  pue- 
de venir  a  América  Latina  con  intención,  aún  subterránea,  de  imposi- 
ción, sino  de  colaboración.  Como  son  diversos  los  problemas,  distintas 
han  de  ser  también  las  soluciones  y  los  métodos.  Por  eso,  no  se  puede 
trasplantar.  Quien  parece  sentir  que  deja  mucho  y  encuentra  poco,  es  te- 
rreno abonado  para  la  frustración  y  el  rechazo.  Todo  esto  es  básico  y  se 
realiza  según  una  imagen  de  la  Iglesia,  que  puede  ser  implícita  o  explí- 
cita, consciente  o  inconsciente,  pero  de  todos  modos  definitiva  en  la  ac- 
titud frente  a  la  pastoral.  Ante  la  posible  crisis,  es  oportuno  recordar  que  en 
la  misión  uno  recibe  más  que  da.  Evidentemente,  esta  actitud  despoja, 
ex^ge  fe,  supone  que  sabemos  ver  a  Cristo  en  valores  aún  no  bien  preci- 
sados. El  fruto  es  la  acogida  por  parte  del  que  no  se  siente  ofendido  ni 
inferiorizado,  y  la  alegría,  condición  de  entrega  generosa. 
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2.  ESFUERZO  POR  INTERPRETAR,  ASIMILAR  Y  PROMOVER  LA 
CULTURA  AUTOCTONA. 


2.1.  Ya  es  lugar  común  indicar  como  uno  de  los  principales  erro- 
res o  limitaciones  de  los  religiosos  extranjeros  con  respecto  a  América 
Latina  el  de  la  inadecuada  comprensión  de  la  cultura  con  sus  consecuen- 
cias: imposición  de  categorías  extrañas,  alienación  de  grupos  y  perso- 
nas, repetición  del  proceso  histórico  de  la  colonización.  Esto  sigue  sien- 
do un  peligro,  especialmente  porque  el  proceso  social  de  los  diversos  paí- 
ses latinoamericanos  es  difícil  de  prever  y  de  seguir. 

2.2.  Para  interpretar,  asimilar  y  promover  la  cultura  autóctona  no 
basta  con  visiones  de  conjunto,  sino  que  se  hace  imprescindible  el  cono- 
cimiento del  aquí  y  del  ahora  que  llegue  a  la  realidad  concreta.  Y  como 
ésta  es  una  realidad  en  cambio,  se  exige  una  búsqueda  continua  y  ven- 
cer la  tentación  de  copiar  peligrosamente  esquemas  ajenos. 

Un  principio  de  orientación  al  respecto  se  encuentra  en  Ad.  Gentes 
cuando  advierte:  "Familiarícense  con  sus  tradiciones  nacionales  y  reli- 
giosas. Con  alegría  y  respeto,  descubran  las  simientes  del  Verbo  en  e- 
Uas  ocultas".  Muchas  veces  los  mismos  nativos  ignoran  sus  verdaderos 
valores,  los  deforman  o  los  sustituyen  por  seudovalores,  y  la  tarea  de 
discernir  con  ellos  supone  una  no  fácil  labor  de  fraternidad. 

2.3.  De  aquí  la  necesidad  del  estudio  de  la  lengua,  no  simplemen- 
te de  la  utilización  del  conocimiento  anterior  general,  sino  de  los  modis- 
mos regionales,  la  idiosincrasia,  las  aceptaciones  tan  particulares  de  un 
idioma  tal  como  se  utiliza  en  el  ámbito  local.  Lo  piden  el  servicio,  la  co- 
municación y  la  eficacia. 

2.4.  Es  asimismo  importante  el  conocimiento  de  la  cultura,  los  pro- 
blemas sociales  y  políticos  del  lugar  concreto  en  donde  se  va  a  trabajar. 
Las  personas  "de  Iglesia"  tenemos  el  vicio  inveterado  de  suponer  que  es- 
tamos al  tanto,  sin  haber  llegado  al  fondo  de  la  realidad  humana.  Es  pre- 
ciso examinar  los  fenómenos  a  la  luz  del  contexto . . .  Desafortunadamen- 
te, se  multiplican  los  estudios  a  nivel  latinoamericano  y  faltan  los  loca- 
les y  regionales,  tanto  históricos  y  sociales  como  antropológicos. 

2.5.  Toda  comunidad  local  vive  algunos  problemas  con  gravedad 
características,  y  entre  nosotros  suelen  tener,  directa  o  indirectamente, 
su  centro  focal  en  lo  religioso.  Por  eso  urge  penetrar  en  las  tradiciones, 
los  mitos,  las  superticiones,  los  cultos,  etc.,  formas  religiosas  de  expre- 
sión que  han  permanecido  por  siglos.  Folklore,  procesiones,  bailes  popu- 
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lares,  son  camino  abierto  a  la  iluminación  .  No  se  trata  de  suprimir  los 
signos,  sino  de  saber  cuáles  son  susceptibles  de  ser  llenados  de  la  PA- 
LABRA. 

2.6.  En  la  situación  social  que  atraviesa  América  Latina,  con  la  pro- 
gresiva conciencia  de  situaciones  de  dependencia  y  los  crecientes  anhe- 
los de  liberación,  las  manifestaciones  humanas  de  solidaridad,  trabajos 
comunales,  protestas  colectivas  y  demás  son,  para  una  pastoral  realista, 
situaciones  ineludibles  y  significativas. 

2.7.  La  realidad  cristiana  se  reviste  de  singular  importancia  para 
comulgar  con  la  comunidad  local.  Cuáles  son  los  canales  transmisores  de 
la  fe?  Cuáles  son  los  fenómenos  que  favorecen  la  transmisión  o  la  madu- 
ración de  la  fe?  Cuáles  los  enemigos  reales  del  crecimiento  integral?  Ca- 
da Iglesia  local  tiene  entre  nosotros  su  historia,  que  no  hay  que  suponer 
conocida,  sino  que  hay  que  leer  críticamente. . .  Jerarquía,  clero,  vocacio- 
nes, grupos  decisivos  en  influencia,  grado  de  inserción  del  personal  ex- 
tranjero ya  existente,  cantidad  y  calidad  de  los  agentes  de  la  pastoral, 
conciencia  de  la  necesidad  de  la  Pastoral  de  Conjunto  y  momento  en  que 
ésta  se  encuentra,  planteamiento  existente  y  su  calidad. 

2.8.  Habría  que  decir  exactamente  lo  mismo  de  la  situación  educa- 
tiva de  la  región.  La  liberación  integral  del  hombre  que  lo  lleva  hasta  la 
plenitud  de  la  edad  perfecta  en  el  Cristo,  exige  la  personalidad  funda- 
mental. El  agente  de  la  pastoral  es  el  educador  en  el  sentido  más  pleno 
de  la  palabra,  necesita  de  los  educadores  de  la  comunidad  y  ha  de  intere- 
sarse en  los  instrumentos  y  medios  de  comunicación.  Para  el  apóstol  fo- 
ráneo, nuestras  masas  analfabetas  y  nuestros  hombres  domesticados  por 
un  sistema  de  educación  ineficaz  plantean  uno  de  los  más  difíciles  desa- 
fíos: asimilar  la  cultura  autóctona,  comprendiendo  que  la  verdadera  cul- 
tura no  es  solo  la  de  "imprenta";  promover  auténtica  cultura,  adaptada 
a  la  situación  y  en  la  línea  propia  del  grupo  humano  concreto. 

3.  PREPARACION  ADECUADA  PARA  LA  DESmA  INTEGRACION. 

3.1.  Hemos  llegado  a  un  consenso  feliz;  una  Iglesia  como  la  latinoa- 
mericana, en  la  plena  transformación,  con  desafíos  tan  serios,  cargada  de 
esperanzas,  tiene  derecho  a  esperar  un  personal  apostólico  debidamente 
preparado,  de  buena  calidad,  capaz  de  adaptación.  Por  eso  es  punto  cla- 
ve la  SELECCION,  que  se  dirija  a  personas  con  suficiente  madurez  hu- 
mana y  de  fe,  sin  conflictos  graves  no  superados,  dotadas  de  espíritu  mi- 
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sionero  real...  Es  sabido  que  hay  signos  para  descubrir  todo  esto:  amor 
desinteresado,  capacidad  de  adaptación,  auténtica  disposición  al  diálo- 
go, convivencia  pacífica  y  fructuosa  con  los  demás. 

3.2  Lo  que  decía  respecto  a  la  asimilación  de  la  cultura  autóctona, 
hace  comprender  que  no  basta  la  formación  básica,  sino  que  se  precisa 
una  FORMACION  PREVIA  ESPECIFICA  que  tenga  en  cuenta  la  len- 
gua, el  conocimiento  de  la  historia  y  de  la  cultura,  de  la  mentalidad  y  de 
las  costumbres,  de  la  situación  social  y  económica,  de  la  problemática  re- 
ligiosa y  de  las  principales  líneas  pastorales  de  la  diócesis.  Es  decir,  un 
entrenamiento  que  prepare  al  apóstol  foráneo  para  que  pueda  continuar 
después  en  el  lugar  de  trabajo,  un  diálogo  intercultural  que  haga  eficaz 
la  actitud  de  servicio. 

3.3.  Hay  que  tener  presente  lo  que  dije  en  3.1,  porque  muchos  tra- 
bajos y  frustraciones  se  deben  a  creer  que  basta  un  esfuerzo  de  voluntad, 
inútil  cuando  faltan  las  condiciones  básicas.  Por  eso  muchas  veces  tan 
extranjeros  es  en  la  comunidad  latinomericana  el  nativo  que  no  está  a 
gusto  entre  sus  compatriotas  como  el  nacido  en  otro  continente,  que  se 
siente  separado  por  una  barrera  cultural.  Ambos  tienen  que  ser  hombres 
de  diálogo,  cristianos  pobres  y  humildes,  para  que  las  diferencias  de  am- 
bientes y  categorías  mentales  no  sean  obstáculo  al  mensaje. 

3.4.  Aún  con  la  actitud  dialogante  fundamental  y  la  debida  pre- 
paración, la  experiencia  muestra  que  la  eficacia  depende  también  de 
otras  condiciones: 

a)  La  formación  próxima  es  más  adecuada  en  Institutos  de  Pastoral 
latinoamericanos. 

b)  Dicha  formación  debe  ser  buscada  y  obtenida  en  forma  periódica,  de 
modo  que  se  constituya  en  cierto  sentido,  permanente. 

c)  Debe  haber  en  las  diversas  diócesis  organismos  o  personas  preo- 
cupadas por  acoger  y  ubicar  al  apóstol  no-nativo,  integrándolo  en 
un  diálogo  y  en  un  movimiento  pastoral,  manteniendo  activa  la 
red  de  formación  e  información  que  esté  a  su  alcance:  revistas,  bo- 
letines, conferencias,  clases,  convivencias,  cursillos,  etc. 

3.5.  Hay  circunstancias  y  momentos  que  hacen  especialmente  di- 
fícil la  integración  y  para  las  cuales  hay  que  estar  advertidos  y  preparados: 

—  Cuando  el  cambio  cultural,  ambiental,  de  trabajo,  es  muy  grande, 

—  Cuando  el  agente  de  la  pastoral  se  halla  ante  la  necesidad  de  en- 
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f rentar  costumbres,  gestos  o  ritos  muy  arraigados  en  la  comunidad, 
bien  porque  haya  que  devolverles  su  significado,  bien  porque  sea 
preciso  eliminarlos  por  contraproducentes.  Este  momento  siempre 
difícil,  despierta  especial  resistencia  cuando  el  pueblo  cree  percibir 
que  alguien  de  "fuera"  viene  a  desposeerlo  de  lo  "suyo". 

—  Cuando  el  hecho  religioso  aparece  en  la  mente  de  la  comunidad  co- 
mo asociado  a  un  contexto  político-social.  Actualmente,  en  muchas 
regiones  de  América  Latina,  es  difícil  aceptar  el  liderazgo,  a  un  re- 
ligioso del  extranjero,  porque  se  le  asocia  con  el  "colonizador".  A- 
simismo,  cuando  se  exacerban  los  nacionalismos,  cualquier  autori- 
tarismo en  la  forma  es  causa  de  que  se  rechacen  la  persona  y  el 

mensaje. 

—  En  los  casos,  muy  frecuentes,  en  que  no  existe  el  equipo  sacerdotal, 
pastoral,  de  comunidad  religiosa. . .  Al  faltar  el  vehículo  de  integra- 
ción, se  presenta  la  frustración  psicológica,  el  fracaso  el  aislamien- 
to, el  desacierto  en  la  acción,  etc. 

3.6.  La  integración  real  evita  tensiones  inútiles,  impactos  dolorosos 
y  fracasos  ruidosos.  Pero  no  es  solo  tarea  y  responsabilidad  del  apóstol,  por- 
que la  diócesis  que  le  recibe  debe  estar  preparada  y  ser  capaz  de  acoger. 
Además,  los  que  envían  quedan  comprometidos  con  la  tarea  del  misio- 
nero. Muchas  veces  se  corta  afectiva  y  espiritualmente  con  él  o  no  se 
está  dispuesto  a  recibirlo  si  vuelve  por  cualquier  motivo.  Cuando  se 
trata  de  un  religioso,  su  presencia  es  expresión  no  solo  de  la  madurez  de 
una  Iglesia  que  da  frutos,  sino  también  de  la  madurez  de  la  Congrega- 
ción Religiosa,  Por  eso  ésta,  a  nivel  de  provincia,  debería  seguir  acom- 
pañándolo de  manera  real  y  eficaz  cuando  se  trata  de  grupos  enteros,  que 
se  arraigan  y  crecen  dentro  de  América  Latina,  el  gobierno  General  cum- 
ple su  deber  si  los  sostiene,  ayuda  y  promueve. 

3.7.  Un  punto  muy  importante  es  la  atención  personal,  espiritual. 
Sin  madurez  de  fe  y  lealtad  de  entrega,  no  se  puede  pensar  en  plantar 
y  multiplicar  la  semilla.  Cuando  se  viaja  por  América  Latina  impresiona 
la  situación  del  misionero  extranjero  aislado,  sin  comunicación,  solo  en 
todos  los  sentidos,  que  necesita  un  suplemento  de  sostén  interior  para 
una  tarea  y  una  vida  doblemente  exigente  y  difícil  para  él. 

3.8.  Hay  diversos  niveles  de  integración,  todos  necesarios: 

a)  A  nivel  personal:  es  el  religioso  no-nativo  que  viene  a  nuestros 
pueblos;  ha  de  integrar  su  cultura,  su  fe,  su  espiritualidad,  su  la- 
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bor  profesional  y  su  consagración  religiosa.  Así  descubrirá  la  in- 
terrelación  concreta  entre  comunidad  religiosa  y  comunidad  lo- 
cal, entre  comunidad  regional,  nacional,  supranacional,  haciéndo- 
las vida  en  su  actitud  de  servicio.  (1) 

b)  A  nivel  de  agentes  de  la  Pastoral:  religiosos  entre  sí,  con  nacio- 
nales y  extranjeros,  en  el  presbiterio,  integración  de  los  religiosos 
sacerdotes.  En  el  plano  de  organismo.  No  hay  que  olvidar  que  en 
cada  país  de  América  Latina  existe  una  Conferencia  de  Religiosos  que 
paulatinamente  está  extendiendo  sus  servicios  a  las  distintas  regio- 
nes y  provincias  y  que  las  Conferencias  Episcopales  y  los  centros 
parroquiales  poseen  diversificación  de  organismos  para  distintas  á- 
reas  pastorales,  con  una  Comisión  de  Pastoral  de  Conjunto  a  nivel 
local.  Equipos  de  reflexión,  cuadros  apostólicos,  movimientos  juve- 
niles, constituyen  una  estructura  ambiental  para  integrarse,  para 
promover,  para  actuar. 

c)  A  nivel  de  la  comunidad  cristiana:  la  integración  se  establece  por 
la  "comunicación"  y  las  "relaciones",  cariño  real  y  práctico  por  el 
pueblo,  conciencia  de  que  el  intercambio  de  valores  es  mutuo.  Sin 
ánimo  de  transmitir  una  cultura  ajena,  aunque  a  ellos  mismos  les 
pueda  parecer  superior  y  apetecible,  sin  impaciencias  de  cambios  de 
estructuras.  América  Latina  es  un  continente  de  pobres,  en  donde 
se  hacen  espontáneamente  amistades  sencillas  y  familiares,  alejado 
del  individualismo  de  los  pueblos  seguros"  de  sí  mismos".  Natural- 
mente somos  capaces  de  relaciones  hondas,  tendemos  a  la  solidari- 
dad y  al  servicio.  No  basta  con  asimilar  el  lenguaje  y  comprender  la 
mentalidad.  Hay  que  conllevar  angustias  y  esperanzas,  comprome- 
terse en  el  desarrollo  integral,  porque  si  es  cierto  que  la  promoción 
humana  no  se  identifica  como  tarea  con  el  proceso  evangelizador, 
porque  no  lo  agota,  es  verdad,  sin  embargo,  que  se  inscribe  en  este 
proceso. 

(1)  "La  integración  de  la  vida  apóstolica  (en  todas  sus  manifestaciones)  en  la  vida 
misma  de  los  Institutos  religiosos  se  está  presentando  en  América  Latina  como  problema 
con  características  dramáticas,  especialmente  entre  los  jóvenes,  más  sensibilizados  por 
los  acontecimientos  del  proceso  de  humanización  del  continente.  A  juicio  de  esos  jóvenes, 
aparece  una  indisposición  práctica  entre  las  obras  de  apostolado  y  el  complejo  de  obser- 
vancias a  las  que  se  da  el  nombre  de  "vida  regular".  Esto  ocasiona  una  crítica  severa  a 
sus  propios  Institutos  y  Comunidades,  acusando  a  la  vida  religiosa  así  entendida  de  a- 
lienación  fundamental  respecto  a  la  vida  cristiana  y  de  desadaptación  al  mundo  de  hoy". 
(CLAR,  1.  pág.  20) 
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d)  A  nivel  de  pastoral:  como  se  hablará  detalladamente  en  el  capítulo 
siguiente. 

4.  CONTRIBUCION  A  LA  ACCION  PASTORAL  DE  AMERICA 
LATINA 

4.1.  No  podemos  permanecer  atados  a  formas  cuya  ineficacia  está 
probando  que  precisan  ser  transformados  si  queremos  responder  al  desafío 
histórico  que  América  Latina  lanza  a  la  Iglesia.  Es  verdad  lo  que  ha  ve- 
nido diciéndose  que  solo  con  una  pastoral  propia  se  salvará  nuestro  cris- 
tianismo, porque  el  cambio  social  del  continente  y  sus  consecuencias  nos 
colocan  en  situación  de  definirnos  desde  el  ángulo  pastoral. 

4.2.  Como  ya  lo  han  dicho  nuestros  pastoralistas  y  sociólogos,  la  bús- 
queda de  formas  nuevas  radica  en  un  exigente  estudio  de  la  fe  de  nuestro 
pueblo,  del  contenido  de  su  cristianismo  y  de  las  características  propias 
de  su  descristianización.  Porque  a  pesar  de  éstas  y  del  fenómeno  de  reli- 
giosidad popular,  en  América  Latina,  la  Iglesia  cuenta  de  un  modo  muy 
peculiar  que  obliga  a  crear  una  pastoral  propia,  en  cuanto  a  reflexión  teo- 
lógica y  en  cuanto  a  modelos  operacionales,  con  principios  diversos  a  los 
que  serían  válidos  en  otra  parte. 

4.3.  De  acuerdo  con  esto,  el  religioso  tiene  que  llegar  a  su  comuni- 
dad más  como  testigo  y  fermento  que  como  miembro  de  institución.  Ha 
de  radicarse  fundamentalmente  en  pequeñas  comunidades  de  oración,  ca- 
ridad y  trabajo,  más  bien  que  crear  grandes  establecimientos.  Tiene  que 
actuar  por  penetración  flexible  y  no  por  adquisición  de  poderes  y  centrali- 
zación de  fuerzas. 

4.4.  Se  imponen  entre  nosotros  hoy  un  estilo  y  una  línea  directriz 
que  hay  que  comprender  y  tratar  de  vivir.  El  estilo  es  la  pastoral  de  conr 
junto,  porque  el  individualismo,  el  capillismo,  la  desintegración,  serían 
anti-evangélicos  y  absolutamente  ineficaces  (2). 

La  línea  directriz  es  la  búsqueda  de  liberación  .El  apóstol  ha  de  sa- 
ber colaborar  en  la  formación  del  hombre  nuevo,  y  como  Dios  nos  habla 
en  la  historia,  podemos  afirmar  que  hoy  en  América  Latina  el  hombre 

(2)  "De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  la  acción  pastoral  de  la  comunidad  eclesial, 
destinada  a  llevar  a  todos  los  hombres  a  la  plena  comunión  de  vida  con  Dios  en  la  co- 
munidad visible  de  la  Iglesia,  debe  ser  necesariamente  global,  orgánica  y  articiilada".  (Me- 
dellín,  Concl.  15,  9). 
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nuevo  busca  la  liberación  integral  y  tenemos  que  estar  resueltos  a  luchar 
con  él  por  la  implantación  de  la  justicia  en  el  continente. 

4.5.  El  trabajo  pastoral  a  nivel  local  no  puede  estar  en  este  momen- 
to histórico  desvinculado  de  las  grandes  líneas  continentales  de  acción: 

—  Creación  y  animación  de  comunidades  de  base. 

—  Atención  especial  a  la  juventud. 

—  Formación  de  la  religiosidad  popular. 

—  Interpretación  de  la  religiosidad  popular. 

Formación  y  promoción  de  las  religiosas  integrándolas  en  el  apostola- 
do directo. 

—  Organización  de  equipos  itinerantes. 

—  Implantación  de  diáconos  casados. 

—  Compromiso  con  los  oprimidos. 

4.6.  Si  la  acción  pastoral,  dentro  de  su  pluralismo,  supone  un  pro- 
yecto unitario,  es  preciso  que  haya  permanente  entendimiento  respecto  a 
criterios  y  adecuado  control  por  parte  de  la  Comisión  de  Pastoral  a  nivel 
local  de  las  Conferencias  Episcopales  en  la  nación  y  del  Consejo  Episco- 
pal Latinoamericano  a  nivel  continental.  Pero  todo  con  el  sentido  de  un 
actuar  orgánico,  con  metas  generales  comunes,  pero  en  referencia  a  hom- 
bres y  a  circunstancias  concretas.  Dentro  de  todo  esto  ha  de  insertarse  el 
apóstol  que  busca  el  crecimiento  de  la  Iglesia  local  (3) 

4.7.  Es  real  el  hecho  de  que  muchas  veces  la  dificultad  proviene  del 
que  llega.  Hace  falta  que  la  Iglesia  local  sepa  acogerlo,  facilitar  la  inser- 
ción, presentar  claramente  los  problemas  de  pastoral  y  dar  participación 
en  ellos  al  apóstol  foráneo.  Puede  ocurrir  que  la  jerarquía  o  un  grupo  se 
conviertan  en  estructura  impositiva,  absorbente  y  exclusivista. 

4.8.  Puede  ocurrir  también  que  los  mismos  planes  de  pastoral  no 
existan  aún  y  sin  ellos  no  se  puede  hoy  responder  al  desafío  histórico  (4). 

(3)  "Es  esencial  que  todas  las  comunidades  eclesiales  se  MANTENGAN  ABIERTAS 
a  la  dimensión  católica,  en  tal  forma  que  ninguna  se  cierre  sobre  sí  misma.  Asegurar  el 
cumplimiento  de  esta  exigencia  es  tarea  que  incumbe  particularmente  a  los  ministros 
jerárquicos,  y  en  forma  especialísima  a  los  obispos,  quienes  colegiahnente  unidos  con 
el  Romano  Pontífice,  su  Cabeza,  son  el  principio  de  la  catolicidad  de  las  Iglesias.  Para 
que  dicha  abertura  sea  efectiva  y  no  puramente  jurídica,  tiene  que  haber  comunica- 
ción real,  ascendente  y  descendente,  entre  la  base  y  la  cumbre".  (Medellín,  Concl.  15,  8). 

(4)  "La  CLAR  desearía  sugerir  al  CELAM  y,  a  través  de  él,  a  los  episcopados  na- 
cionales, que  confeccione  planes  de  pastoral  de  conjunto,  de  modo  que,  a  través  de  ellos. 


40  (206) 


En  ese  caso,  los  religiosos  extranjeros,  como  los  nativos  tienen  que  in te- 
venir  en  su  elaboración,  evaluación  y  puesta  en  una  marcha  con  sentido 
de  responsabilidad  (5).  Tal  participación  ha  de  hacerse  según  los  intere- 
ses, capacidades  y  vocación  de  cada  cual  y,  así,  la  diversidad  de  los  caris- 
mas  congregacíonales  y  personales  se  convierten  en  riqueza  y  contribuyen 
a  la  unidad,  que,  en  su  más  profundo  sentido,  es  absolutamente  contraria 
a  la  uniformidad  (6) . 

4. 9.  PROBLEMAS: 

a)  La  dificultad  real  de  la  preparación,  de  la  integración  y  de  la  acción 
conjunta,  universales,  pero  que  presenta  carácter  agudo  en  América  Latina, 
es  la  razón  por  la  cual  se  piensa  hoy  que  no  se  debe  pedir  ni  enviar  após- 
toles — no  nativos — ,  si  no  es  para  desempeñar  funciones  específicas.  No  es 
el  gran  número  de  los  enviados  sin  discernimiento  lo  que  resuelve  el  pro- 
blema. Al  contrario,  puede  agravarlo  y  aplazar  indefinidamente  el  ideal 
de  la  maduración  y  plenitud  de  la  Iglesia  local.  El  aporte  indiscriminado 
puede  ser  negativo;  puede  dar  origen  a  la  pasividad;  frenar  el  tra- 
bajo en  marcha  por  autoritarismo;  puede  desconcertar  por  la  interven- 
ción de  criterios  contrastantes;  puede  perjudicar  positivamente  a  la  pas- 
toral si  en  lugar  de  insertarse  en  la  reflexión  teológica  latinoamericana 
se  implanta  algo  inspirado  en  Teología  foránea. 

b)  Afrontamos  el  problema  de  las  vocaciones.  No  es  solo  el  escaso  nú- 


habiéndose  fijado  las  metas  de  apostolado  en  cada  país  y  las  prioridades  de  las  activida- 
des apostólicas,  puedan  las  Congregaciones  religiosas  integrarse  en  dicho  plan  de  acuer- 
do a  sus  finalidades  específicas".  (CLAR,  1,  pág.  19). 

(5)  "Esta  íntima  participación  de  los  religiosos  ha  de  realizarse  desde  la  etapa  de 
reflexión  y  de  planificación  hasta  de  la  realización,  sin  olvidar  que  la  integración  real 
solo  se  obtiene  cuando  las  propias  Congregaciones  religiosas  (a  nivel  provincial  o  local)  to- 
men conciencia  de  la  responsabüidad  pastoral  colegial  y  reflexionen  en  sintonía  con  los 
demás  grupos  y  miembros  del  Pueblo  de  Dios"  (MedeUín,  Concl.  12,14) 

"Se  desea  también  pedir  que  en  la  elaboración  de  los  planes  de  pastoral  participen 
religiosos  y  religiosas.  En  la  medida  de  lo  posible  debe  planificarse  la  cooperación  entre 
los  religiosos,  insistiendo  una  vez  más  en  servicios  comunes  para  mejor  utilización  del 
personal  y  mejor  formación  dada  a  los  miembros".  (CLAR,  1,  pág.  19) 

(6)  "Es  necesario  que  en  nuestros  planes  de  Pastoral  de  Conjunto  puedan  las  Con- 
gregaciones religiosas  integrarse  de  acuerdo  con  el  carisma,  las  finalidades  específicas 
de  cada  Instituto  y  las  prioridades  pastorales,  aunque  para  esto  sea  menester  abandonar, 
a  veces,  ciertas  obras  para  atender  otras  que  se  consideren  más  urgentes  y  necesarias". 
(Medellín,  Concl.  12,14). 
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mero  de  sacerdotes,  tan  conocido  en  cifras.  Es  falta  de  vocaciones  apos- 
tólicas, no  descubiertas  o  no  debidamente  formadas;  deficiente  distribu- 
ción de  las  que  existen;  inadecuada  promoción  del  laicado  y  de  las  reli- 
giosas. Seguimos  necesitando  la  ayuda  exterior,  de  una  diócesis  a  otra,  de 
una  nación  a  otra,  de  uno  a  otro  continente.  Este  problema  de  vocaciones 
está  estrechamente  conectado  con  los  problemas  familiares  y  educaciona- 
les. La  pastoral  vocacional  es  pastoral  de  personalización  que  capacita  pa- 
ra responder  activamente  al  germen  apostólico  bautismal,  comprometién- 
dose dentro  de  la  Iglesia  en  el  servicio  de  los  hermanos. 

c)  Hay  problemas  que  son  específicos  en  relación  con  la  ayuda  de  los 
religiosos.  Por  ejemplo,  el  de  la  carencia  de  centros  decisionales  que  se  da 
en  algunos  países,  cuyas  casas  religiosas  dependen  de  sus  curias  genera- 
licias  situadas  en  Norteamérica  o  Europa  (7).  Con  lo  cual  falta  la  posibi- 
lidad de  tomar  a  tiempo  decisiones  que  permitan  a  los  religiosos  incorpo- 
rarse plena  y  eficazmente  a  la  pastoral  y  desarrollar  un  trabajo  adecua- 
do en  los  campos  apostólicos ...  Se  puede  tomar  resoluciones  desconec- 
tadas de  la  realidad  o  llegar  tarde  con  las  respuestas  a  los  problemas  que 
en  América  Latina  tienen  con  frecuencia  el  carácter  de  urgencia  por  la 
rapidez  del  ritmo  en  que  se  vive. 

d)  A  nivel  regional  o  local,  impide  y  problematiza  la  inserción,  en 
ciertos  casos,  el  hecho  de  que  los  superiores  sean  no-nativos;  si  no  se  tra- 
ta de  personas  realmente  convertidas  a  América  Latina . . .  pueden  éstos 
conservar  costumbres,  criterios,  líneas  pastorales  que  hacen  correr  a  los 
religiosos  el  peligro  de  formar  una  especie  de  trasplante  que  no  llega  a 
nutrirse  con  los  jugos  de  la  tierra. 

e)  Otro  problema  concreto,  menos  agudo  actualmente,  pero  siempre 
presente,  es  la  falta  de  estabilidad  de  los  religiosos  que  ocupan  puestos 
en  la  pastoral  nacional  (8) ;  o  el  hecho  que  la  distribución  del  personal  re- 
ligioso no  se  haga  en  función  del  bien  de  la  Iglesia  local,  sino  con  miras 
al  crecimiento  del  propio  Instituto  o  al  sostenimiento  exclusivo  de  sus 

(7)  "Las  decisiones  referentes  al  apostolado  deberán  ser  adaptadas  a  las  condiciones 
locales  para  que  sean  realmente  vitales  y  especializadas.  Es  necesario,  para  ello,  que 
los  Institutos  religiosos  tengan  centros  de  decisión  en  América  Latina  para  estos  asun- 
tos". (CLAR.  pág.  22). 

(8)  "En  fin,  ya  que  el  trabajo  de  evangelización  supone  permanencia  y  estabilidad, 
esta  segunda  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  pide  encarecidamen- 
te a  los  superiores  mayores  den  estabilidad  al  personal  religioso  que  desempeña  «fun- 
ciones apostólicas  en  América  Latina,  de  acuerdo  con  los  convenios  suscritos  con  los 
obispos  del  lugar".   (Medellín  Concl.  12,  16). 


42  (208) 


obras  (9).  Para  superar  toda  la  problemática  que  de  esto  resulta,  es  ne- 
cesario que  el  religioso  y  la  Congregación  se  comprometan  a  rechazar  to- 
da actitud  de  aislamiento  y  de  exclusivismo,  en  su  calidad  de  no-nativos, 
en  cuanto  religiosos,  o  como  poseedores  de  tal  obra  (10). 

f)  Hay  problemas  concretos  y  muy  serios  referentes  a  la  pastoral  edu- 
cacional. Los  religiosos  educadores  han  estado  vinculados  a  nuestra  his- 
toria y  son  corresponsables  de  muchos  de  sus  fenómenos  actuales,  en  lo 
positivo  y  en  lo  negativo.  Muchas  Congregaciones  docentes  europeas  tras- 
ladaron sin  más  la  cultura  y  contribuyeron  a  crear  toda  una  situación  de 
dependencia.  Ahora  se  emplea  laudable  empeño  en  corregir  errores  y  la 
proyección  de  la  verdadera  educación  liberadora  está  teniendo  un  alcance 
difícil  de  calcular.  Tanto  más  cuanto  que  al  no  identificar  erradamente 
educación  con  escuela,  el  religioso  tiene  abierto  el  campo  de  la  educación 
asistemática,  puede  utilizar  mejores  medios  de  comunicación  y  enfrenta 
el  desafío  de  la  educación  de  base  y  de  la  educación  permanente  (11). 

g)  Una  de  las  líneas  de  la  pastoral  de  América  Latina  es  la  adecuada 
promoción  de  la  religiosa  y  su  inserción  en  la  pastoral  directa.  También  la 
religiosa  no-nativa,  aún  bien  preparada  (y  es  de  esperar  que  no  envíe  sino 
a  las  que  llenen  los  requisitos  fundamentales  que  se  han  expuesto),  en- 
cuentra un  ambiente  en  el  que  la  mujer  no  ha  conquistado  aún  su  plena 
libertad  de  iniciativa  en  la  pastoral.  Existe  aún  la  típica  dependencia  del 
clero,  que  les  mira  como  a  "empleadas",  en  un  papel  de  ejecutoras  y  con 
poca  parte  de  iniciación  y  dirección  de  planes.  Esta  situación  cambia  rá- 
pidamente y  la  religiosa  no-nativa  tendrá  un  papel  definitivo  en  la  orien- 

(9)  "El  Decreto  Perfectae  Caritatís  y  el  Motu  Propio  Eclesiae  Sanctae  preconizan  la  man- 
tención de  las  obras  propias  de  los  institutos  religiosos.  De  manera  particular,  esta  man- 
tención debe  ser  entendida  en  América  Latina  como  la  reinterpretación,  por  parte  de 
los  Institutos,  de  sus  propias  actividades  y  de  su  presencia  en  el  contexto  de  la  vida  del 
Pueblo  de  Dios  en  el  que  viven  insertos".  (CLAR,  1  pág.  22). 

(10)  Cfr.  cita  núm.  6:  "Somos  conscientes  de  la  indispensable  labor  apostólica 
que  realizan  religiosos  y  religiosas.  Ellos  seguirán  siendo,  junto  con  el  clero  diocesano, 
la  base  de  la  evangeüzación  de  la  América  Latina.  Sugerimos,  sin  embargo,  que  los  re- 
ligiosos se  esfuercen  por  integrar  a  los  laicos  en  los  trabajos  apostólicos,  respetando  sin- 
ceramente su  competencia  en  el  orden  temporal  y  reconociéndoles  su  responsabilidad 
propia  dentro  de  la  Iglesia".  (Medellín  Concl.  12,  15). 

(11)  "Esa  adaptación  o  diversificación  puede  hacerse  también  en  la  linea  de  la 
educación,  haciendo,  por  ejemplo,  que  la  educación  no  solo  sea  enseñanza  a  la  juven- 
tud, sino  sea  transmisión  de  valores,  usando  la  radio,  televisión  y  otros  medios  de  co- 
municación de  masas,  revalorando  el  trabajo  de  catcquesis  que  ilumine  y  robustezca  la 
fe".  (CLAR,  1.  19). 
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tación  y  realización  del  cambio,  a  condición  de  que  sea  madura,  huma- 
na y  cristianamente,  esté  suficientemente  preparada  y  aprenda  de  sus 
hermanas  latinoamericanas,  al  par  que  les  ayude  a  no  mantenerse  en 
una  sumisión  pasiva  irresponsable. 

5.  UNA  IGLESIA  LOCAL  QUE  MADURA  Y  DA  FRUTOS 

5.1.  Es  innegable  la  labor  de  las  religiosas  y  los  religiosos  no-nativos 
en  la  pastoral  del  continente,  que  sin  ellos  no  podría  en  este  momento  sos- 
tenerse. Pero  indudablemente,  si  la  meta  es  una  Iglesia  local  que  ma- 
dure y  dé  frutos,  hace  falta  pensar  en  la  importancia  de  una  auténtica  pas- 
toral vocacional  mirada  como  la  eficaz  colaboración  con  los  jóvenes  para 
que  hallen  su  respuesta  existencial  al  Señor  en  la  Iglesia  (12),  y  el  esfuer- 
zo organizado  para  la  formación  del  personal  nativo. 

5.2.  Se  hace  preciso  igualmente  mirar  el  aporte  que  la  Iglesia  de 
América  Latina  está  prestando  a  los  religiosos,  a  las  Congregaciones,  a 
los  países  que  los  envían,  y  esto,  en  la  misma  medida  en  que  la  colabora- 
ción no  "colonice",  de  modo  que  América  Latina  pueda  aportar  en  lo  ins- 
titucional y  en  lo  teológico  algo  propio  a  la  reflexión  eclesiástica  univer- 
sal. De  hecho  así  ocurre  ya  en  algunos  campos  a  nivel  de  Iglesia  y  a  nivel 
de  Institutos  religiosos. 

a)  En  la  vida  religiosa  universal  este  aporte  de  la  experiencia  del 
Tercer  Mundo  es  real  y  digna  de  profundizarse;  pluralismo  real,  for- 
mas de  pobreza,  acción  misionera,  des-institucionalización,  animación  de 
comunidades  de  base,  todo  esto  va  siendo  para  las  Congregaciones  in- 
ternacionales motivo  de  revisión  y  adaptación. 

b)  La  fraterna  comunión  de  latinoamericanos  y  no-nativos  está  promo- 
viendo en  no  pocos  casos  una  auténtica  renovación  bíblica,  litúrgica,  ca- 


(12)  "Esta  descripción  sintética  de  la  Pastoral  de  Conjunto  manifiesta  su  relación 
intrínseca  con  la  pastoral  Vocacional,  ya  que  entendemos  por  vocación  el  llamado  de 
Dios  y  la  respuesta  del  hombre  a  ese  don  gratuito  y  personal  que  debe  realizar  histó- 
rica y  dinámicamente  por  Cristo  Jesús  en  la  mediación  visible  de  la  Iglesia.  La  experien- 
cia pastoral  nos  muestra  cómo  en  nuestro  continente  la  mayoría  de  los  cristianos  bauti- 
zados y  pertenecientes  a  la  Iglesia  católica  están  en  una  situación  de  realización  insu- 
ficiente. Viven  un  hecho  una  experiencia  cristiana,  pero  no  la  llegan  a  manifestar  en 
esta  Iglesia  como  adhesión  de  fe  explícita  a  Cristo  y  como  conciencia  de  pertenencia  res- 
ponsable a  la  comunidad  eclesial".  (CELAM,  2,  pág.  57). 
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tequística,  teológ'ca  y  pastoral  que  enriquece  a  la  Iglesia  universal.  Cuan- 
do se  evita  el  simple  trasplante  e  importancia,  es  evidente  que  el  pensa- 
miento de  las  experiencias  de  una  Iglesia  enriquecen  a  las  otras  y  van 
dando  el  sentido  de  eclesialidad  y  comunión  eclesial.  Al  lado  de  la  desa- 
gradable figura  — que  ya  no  es  tan  común —  del  extranjero  que  en  cur- 
sos, parroquias,  comisiones,  programas,  se  impone  y  habla  con  autoridad 
absoluta  u  organiza  con  patrones  extraños,  va  apareciendo  la  figura  del 
religioso  plenamente  integrado  que  llega  a  ocupar  puestos  claves  por  elec- 
ción de  sus  mismos  hermanos  nativos. 

5.3.  Los  religiosos  y  las  religiosas  extranjeras  hacen  cada  vez  más 
esfuerzos  reales  de  integración  en  la  pastoral  y  los  obispos  pueden  ayudar 
a  este  proceso  con  una  comprensión  plena  de  la  vida  consagrada,  de  los 
carismas  propios,  de  las  dificultades  serias  que  tal  integración  presenta, 
acercándose  cada  vez  más  al  ideal  de  su  misión  "comunional"  (13) 

5.4  Ya  que  la  maduración  de  la  Iglesia  latinoamericana,  a  todos  los 
niveles,  está  bajo  el  signo  de  la  liberación,  ésta  es  el  signo  del  progreso  de 
la  Iglesia  local,  y  a  su  vez,  la  comprensión  del  proceso  y  de  su  participación 
en  él,  son  la  exigencia  del  apóstol  foráneo  que  tiene  como  meta  la  indica- 
da por  el  Papa:  "...los  auxiliares  extranjeros  en  tanto  serán  eficaces  en 
cuanto  dirijan  sus  esfuerzos  al  crecimiento  y  maduración  de  la  Iglesia  lo- 
cal". 

5.5.  Puesto  que  hemos  comprendido  que  en  el  porvenir  la  tarea  des- 
cansará especialmente  sobre  laicos  y  religiosas,  el  despertar  de  estos  es- 
tá siendo  uno  de  los  signos  de  progreso.  En  la  medida  de  su  concientiza- 
ción  y  compromiso,  muchas  áreas  antes  inalcanzadas  están  siendo  abier- 
tas. 

UNA  IGLESIA  LOCAL  QUE  MADURA  Y  DA  FRUTOS  será,  como 
indicaba  Pablo  VI  en  su  discurso  a  los  Obispos  de  América  Latina,  la  que 
ha  vitalizado  la  comunidad  cristiana  hasta  hacerla  levadura  en  la  masa, 
sal  en  la  tierra,  luz  que  guíe.  Iglesia  universal  en  cuanto  vive  para  todos. 


(13)  Los  diversos  ministerios  no  solo  deben  estar  al  servicio  de  la  unidad  de  comu- 
nión, sino  que  a  su  vez  deben  constituirse  y  actuar  en  forma  solidaria.  En  especial  los 
ministerios  que  llevan  anexa  la  función  pastoral,  episcopado  y  presbiteriado,  deben  ejer- 
cerse siempre  en  espíritu  colegial,  y  así  los  obispos  y  presbiterios,  al  tener  que  actuar 
siempre  como  miembros  de  un  cuerpo  (colegio  episcopal  o  presbiterio,  respectivamente), 
han  de  ser  "ejemplar"  de  comunión  — forma  facti  gregis".  (Medellín,  Concl.  15,  8). 
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Iglesia  que  eleva  y  purifica  "todo  lo  bueno  y  verdadero  que  en  la  ciudad 
humana  se  da".  Iglesia  en  la  que  la  Vida  Religiosa  es  fermento  de  un  ser- 
vicio flexible,  consciente  de  la  misión,  en  perpetua  respuesta  a  los  desafíos 
de  una  historia  a  través  de  cuyos  acontecimientos  habla  el  Señor. 


Vial  Ltda 

Agencia  de  Turismo  (desde  1957) 
Asesores  de  viajes  de  la  Conferencia  de  Reí.  de  Colombia 

Tenemos  un  departamento  especial  para  atender  a  los  Reli- 
giosos con  los  siguientes  servicios: 

—  Reservaciones  de  pasajes  aéreos,  marítimos,  terrestres  nacio- 

nales e  internacionales. 

—  Documentación  para  salir  del  país  sin  costo  adicional. 

—  Reservaciones  de  hoteles. 

—  Organización  de  tours,  vuelos  especiales,  traslados,  excursio- 
nes, servicios  turísticos  dentro  y  fuera  del  país. 

—  Descuentos  especiales  para  Religiosos. 

—  Servicios  directos  de  crédito,  dólares  oficiales. 

—  Somos  únicos  agentes  autorizados  de  los  FERROCARRILES 
NACIONALES. 

Dirección:  Calle  62  N9  11-17  -  Telefonos  358117  y  358143 


46  (212) 


libros 


La  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  presenta  a  todas  las  co- 
munidades religiosas  del  país  el  folleto  14  de  la  CLAR.  Anuncia  que  le 
ha  sido  dada  la  exclusiva  para  todo  el  Territorio  Nacional  Aquellas  per- 
sonas o  cumunidades  que  se  interesen  por  conseguirlo  deben  dirigirse 
a  nuestra  sede  provisional:  Calle  70  A  N"?  12-20  Bogotá,  tel.  498674. 


LA  VroA  SEGUN  EL  ESPIRITU 

En  las  Comunidades  Religiosas  de  A.L. 


A  mediados  del  mes  abril  ha  co- 
menzado a  circular  el  nuevo  Do- 
ciuuento  CLAR,  tan  ampliamen- 
esperado  por  los  religiosos  y  re- 
ligiosas: La  vida  según  el  Espíritu 
en  las  comunidades  Religiosas  de 
América  Latina. 


La  circulación  continental  de  es- 
te documento  supone  un  impulso 
más,  de  enorme  trascendencia,  en 
el  programa  de  la  vida  religiosa 
en  el  continente:  su  adaptación  y 
renovación  de  las  circunstancias  de 
Iglesia  dentro  del  espíritu  del  Va- 
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ticano  II  y  de  las  Conclusiones  de 
Medellín.  Por  otro  lado,  este  nue- 
vo documento,  impulsado  cierta- 
mente por  la  CLAR,  pero  produc- 
to de  la  más  pura  base  de  los  re- 
ligiosos y  religiosas  de  América 
Latina,  es  un  servicio  más  que  la 
CLAR  ofrece  a  la  vida  religiosa, 
en  el  continente. 

Complemento  y  profundización 

Los  religiosos  latinoamericanos, 
desde  años  atrás,  se  han  empeña- 
do, a  través  de  la  CLAR,  en  el  es- 
tudio y  profundización  de  una  se- 
rie de  temas  y  de  realidades  para 
iluminar  la  búsqueda  de  una  más 
auténtica  expresión  de  la  vida  re- 


ligiosa, según  lo  demandan  las  cir- 
cunstancias de  la  Iglesia. 

En  ese  sentido,  la  Ciar  había  es- 
tudiado y  ofrecido  a  la  considera- 
ción de  los  religiosos  y  religiosas 
algunos  temas  de  tanta  importan- 
cia como  La  Renovación  y  Adap- 
tación de  la  Vida  Religiosa  en  A- 
merica  Latina,  La  Formación  para 
la  Vida  Religiosa,  La  Pobreza  y  la 
Vida  Religiosa  en  América  Lati- 
na, La  Vida  Religiosa  Femenina 
en  el  Continente,  etc.  Ahora,  la 
nueva  reflexión  amplia  el  panora- 
ma de  estos  estudios  y  de  estas  me- 
ditaciones, y  presenta  un  "algo 
más'',  que  conduce  a  la  raíz  y  fuen- 
te de  toda  vida  religiosa:  el  diá- 
logo íntimo,  personal  y  profundo 
con  Dios. 


ARK 


arquitectos 


bernardo  posse  paredes 
femando  garcía  cortés 
roberto  cavanzo  moros 
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Por  esto,  el  nuevo  Presidente 
de  la  CLAR,  P.  Carlos  Palmés,  al 
presentar  el  documento  dice:  "Sin 
embargo,  faltaba  penetrar  más  en 
lo  interior  de  la  vida  del  religio- 
so en  las  profundidades  del  espí- 
ritu donde  se  realiza  la  unión  con 
Dios  y  con  los  hombres  por  amor. 
El  tema  que  hoy  presentamos  es, 
pues,  un  complemento  y  una  pro- 
fundización  de  los  temas  anterior- 
mente estudiados". 

Significado 

Cuál  es  el  significado  de  este 
nuevo  documento?  Qué  se  preten- 
de con  él?  Qué  servicio  prestará? 
Por  qué  es  tan  ansiosamente  es- 


perado? Sencillamente  porque  es 
algo  que  ofrece  caminos  de  bús- 
queda, respuestas  urgentes  y  com- 
prometedoras, y  fundamentalmen- 
te, un  esfuerzo  de  sinceridad  de 
la  vida  religiosa  en  América  La- 
tina para  responder  "si"  al  mo- 
mento eclesial  que  se  vive. 

Algunas  ideas  de  presentación 
del  documento,  preparada  por  el 
Padre  Palmés,  ayudan  a  situar  es- 
te esfuerzo  continental. 

1 .  En  su  preparación  colaboró 
una  base  muy  grande,  los  religio- 
sos y  rehgiosas  latinoamericanos: 
fueron  necesarias  860  páginas  para 
recoger  las  observaciones  y  los  a- 
portes  que  se  hicieron. 


60  AÑOS  DE  PRESTOGIO  A  BASE  DE  SERVICIO 


_  Banco 
Comercial 

Antioqueño 


EL  BANCO  DE  TODOS  DESDE  1.912 


2.  Surgió  de  la  base:  el  estudio 
se  comenzó  y  se  adelantó  por  pe- 
tición de  varias  Conferencias  de 
Religiosos  y  de  muchas  personas 
que  experimentaban  la  necesidad 
de  esta  reflexión. 

3.  Es  "como  una  carta  frater- 
nal", en  la  que  se  expresan  los  sen- 
timientos y  anhelos  de  un  gran 
número  de  religiosos  de  Améri- 
ca Latina  para  ayudarnos  mutua- 
mente a  vivir  con  mayor  auten- 
ticidad e  intensidad  nuestra  con- 
sagración". 

4.  Su  contexto  es  "el  aquí  y  el 
ahora".  Al  pensarlo,  al  escribirlo, 
al  presentarlo  nos  situamos  en  el 
contexto  concreto  del  aquí  y  del 
ahora: 

La  Sagrada  Congregación  de  Reli- 
giosos y  el  Documento 

El  nuevo  Documento  comenzó 
a  circular  una  vez  que  el  Presi- 
dente de  la  CLAR,  personalmente, 
lo  presentó  para  su  conocinaiento 
a  la  Sagrada  Congregación  de  Re- 
ligiosos. Así,  se  ha  guardado  una 
vez  más  la  línea  nunca  quebran- 
tada por  la  CLAR  de  no  ofrecer 
documentos  sin  que  las  autorida- 
des máximas  de  la  Iglesia  los  ha- 
yan conocido.  En  la  fidelidad  a  es- 
te proceso,  estriba  precisamente 
la  seguridad  del  trabajo  de  la 
CLAR  y  la  aceptación  por  parte 
de  los  religiosos  y  religiosas  lati- 
noamericanos del  material  que  se 
prepara. 


Colección  CLAR  14 

El  nuevo  Documento  ha  comen- 
zado a  circular  en  la  Colección 
CLAR,  bajo  el  N"?  14.  Consta  de  72 
páginas  y  su  presentación  guarda 
la  línea,  tan  conocida  ya  de  todos 
los  folletos  que  constituyen  esta 
colección.  Ha  sido  editado  y  es 
distribuido  por  INDO-AMERICAN 
PRESS  SERVICE,  Apartado  Aé- 
reo 53274  -  Chapinero,  Bogotá, 
Con  el  mayor  gusto  y  de  inmedia- 
to se  atenderán  todas  las  solici- 
tudes, en  la  cantidad  que  se  desee. 
Basta  escribir  una  nota,  indicando 
el  número  de  ejemplares  requeri- 
dos, y  de  inmediato  serán  despa- 
chados. 

CONTENroO 

Presentación:  (P.  Carlos  Palmés,  Presi- 
dente CLAR) 

Introducción:  Actitudes  nuevas  -  Situa- 
ciones de  crisis. 

PRIMERA  PARTE 

CAPITULO  I  Experiencia  de  Dios. 

*  Ebcperiencia  Religiosa 

*  Experiencia  Cristiana 

*  La  experiencia  del  Religioso 

CAPITULO  II  La  vida  en  y  Según  el  Es- 
píritu. 

CAPITULO  III  Dimensiones  de  la  Vida 
Según  el  Espíritu. 
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*  Apertura  a  Dios. 

*  Apertura  al  Hombre. 

*  María  figura  y  modelo  de  la  vida  según 
el  espíritu. 

SEGUNDA  PARTE 

CAPITULO  IV  Manera  característica  de 
Expresar  la  Vida  en  y  Según  el  Espíritu. 

1 .  Introducción 

2.  La  consagración  Pública. 

a)  Qué  es  Consagración 

b)  Consagración-reserva. 

c)  Consagración-misión. 

d)  El  carácter  público  de  los  votos  reli- 
giosos. 

3.  Cómo  se  vive  la  Consagración 

a)  La  oración,  la  meditación  personal  y 
la  contemplación. 


b)  Tiempos  fuertes  de  oración  en  el  tra- 
bajo apostólico. 

c)  La  oración  comunitaria  creadora  de 
comunidad  de  fe,  esperanza  y  amor. 

d)  Oración  litúrgica  y  eucarística. 

e)  La  lectura  y  meditación  de  la  Palabra 
de  Dios. 

f)  Oración  y  discernimiento  . 

g)  Vida  en  fraternidad. 

h)  La  ascesis  en  un  mundo  de  consumo 
y  de  pobreza. 

i)  Etapas  de  la  vida  en  y  según  el  Espí- 
ritu. 

Capítulo  V  La  Vida  consagrada  como  Tes- 
timonio Público  en  América  Latina. 

EPILOGO  La  Vida  Según  el  Espíritu  y  la 
Alegría  de  ser  en  un  Mundo  en  Crisis. 
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INSTITUTO  TEOLOGICO  DE  VIDA  RELIGIOSA  DE  MADRID 


Bienio  de  Licencia  en  Teología  de  Vida  Religiosa:  Sección  de  la  Fa- 
cultad de  Teología  de  la  Universidad  Pontificia  de  Salamanca  con  sede 
en  Madrid  (España). 

Los  objetivos  más  importantes  del  Instituto  son: 

—  dar  una  sólida  fundamentación  teológica  de  la  Vida  Religiosa  a 
los  alumnos; 

—  preparar  verdaderos  especialistas  de  la  teología  de  la  Vida  Re- 
ligiosa; 

—  preparar  aquellas  personas  que  ejercen  una  pastoral  con  los  re- 
ligiosos y  religiosas; 

—  situar  en  la  verdadera  dimensión  eclesial  el  valor  de  la  Vida  Re- 
ligiosa. 

El  INSTITUTO  está  primordialmente  orientado  al  personal  religio- 
so dedicado  a  las  tareas  de  investigación,  dirección  y  formación. 

Los  alumnos  que  hayan  superado  las  pruebas  correspondientes  re- 
cibirán el  título  de  Licenciado  de  Teología  con  especialización  en  Vida 
Religiosa. 

Información:  Secretaría  del  Instituto  Teológico  de  Vida  Religiosa 
C/  Víctor  Pradera,  65  dupdo. 
Tels.  2418844  -  2482102. 

MADRID,  8  (ESPAÑA) 
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